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    No existía una forma rápida e indolora de practicar una amputación. Tessia lo sabía. Al menos si se realizaba correctamente. Una amputación bien hecha requería que se recortara una capa de piel para que cubriese el muñón, y eso llevaba tiempo.


    Cuando su padre empezó a tajar hábilmente la piel en torno al dedo del muchacho, Tessia se fijó en las caras de los presentes. El padre del joven estaba de pie con los brazos cruzados y la espalda recta. Su expresión ceñuda no disimulaba del todo los signos de preocupación, aunque Tessia no tenía claro si era porque se compadecía de su hijo o porque temía no poder acabar la cosecha a tiempo sin su ayuda. Seguramente por ambas cosas.


    La madre sujetaba con fuerza la otra mano del chico, mirándolo a los ojos en todo momento. El rostro del muchacho estaba congestionado y perlado de sudor. Tenía los dientes apretados y, pese a que el padre de Tessia se lo había desaconsejado, observaba atentamente la operación. Había permanecido quieto hasta entonces, sin mover la mano herida o retorcerse. No había emitido un solo sonido. Tessia estaba impresionada ante aquella exhibición de autocontrol, sobre todo por parte de alguien tan joven. Los campesinos tenían fama de duros, pero ella sabía por experiencia que no todos lo eran. Se preguntó si el chico aguantaría hasta el final. Al fin y al cabo, lo peor estaba por llegar.


    Unas arrugas de concentración surcaban el rostro de su padre. Había desprendido con todo cuidado la piel del dedo del muchacho hasta el nudillo. En cuanto se lo indicó con la mirada, ella retiró el pequeño escalpelo articular del quemador y se lo dio a cambio del escoriador número cinco, que lavó y colocó delicadamente sobre el quemador para que el fuego lo purificara.


    Cuando alzó la vista, vio que el muchacho tenía el rostro crispado en una masa de arrugas. El padre de Tessia había empezado a seccionar la articulación. Dirigió la mirada hacia el padre del chico, que se había puesto de un color gris pastoso. La madre estaba blanca.


    —No mire —le advirtió Tessia en voz baja.


    La mujer apartó la vista bruscamente.


    La hoja de metal chocó contra la tabla de cirugía con un golpe seco y definitivo. Tras coger el pequeño escalpelo de manos de su padre, Tessia le alargó una aguja curva previamente enhebrada con hilo de tripa fino. La aguja se deslizó con facilidad a través de la piel del muchacho y Tessia sintió una chispa de orgullo; la había afilado con esmero antes de la operación, y aquel hilo de tripa era el mejor que había elaborado jamás.


    Contempló el dedo amputado, que descansaba sobre un extremo de la tabla de cirugía. Aunque la punta era un amasijo ennegrecido y purulento, la parte cortada estaba rodeada de una piel tranquilizadoramente sana. El dedo había quedado aplastado hacía días en un accidente durante la cosecha, pero como era habitual entre los aldeanos y campesinos a quienes el padre de Tessia prestaba sus servicios, ni el chico ni su padre habían acudido a él hasta que la herida había empezado a supurar. Hacía falta tiempo, y un dolor insoportable, para que una persona aceptara que le cortaran una parte del cuerpo, y más aún para que lo pidiera.


    Si se tardaba mucho en remediarlo, la pus a veces envenenaba la sangre, lo que causaba fiebre e incluso la muerte. El hecho de que una herida pequeña pudiera resultar mortal fascinaba a Tessia y también la asustaba. Había visto a un hombre llevado a la locura y la automutilación por una simple muela podrida, a mujeres robustas que habían muerto desangradas después de dar a luz, a bebés sanos que habían dejado de respirar sin razón aparente y a un par de personas que habían fallecido como consecuencia de fiebres que no habían causado más que molestias leves al resto de los vecinos de la aldea.


    Por trabajar con su padre, había visto más heridas, enfermedades y muertes a sus dieciséis años que la mayoría de las mujeres en toda su vida. Por otro lado, también había visto cómo su padre curaba enfermedades, aliviaba males crónicos y salvaba a personas de la muerte. Conocía a todos los hombres, mujeres y niños de la aldea y de todo el señorío, así como a unos cuantos forasteros. Tenía conocimientos que estaban al alcance de muy pocos. A diferencia de la mayoría de los lugareños, sabía leer y escribir, razonar y...


    Su padre alzó la vista, le tendió la aguja y cortó el hilo que sobraba. Unos puntos de sutura esmerados sujetaban la capa de piel sobre el muñón del dedo del chico. Tessia, que sabía cuál era el siguiente paso, extrajo gasas y vendas de la bolsa de sanador de su padre y se las alargó.


    —Coja esto —pidió él a la madre.


    Tras soltar la otra mano del muchacho, la mujer dejó pasivamente que el padre de Tessia le extendiera una venda sobre la palma y dispusiera la gasa encima. Colocó la mano del chico sobre la de su madre de manera que el muñón del dedo descansara sobre el centro de la gasa, y a continuación asió el torniquete en el brazo del joven.


    —Cuando afloje esto, la sangre en el brazo recuperará su ritmo —le explicó a la madre—. Empezará a sangrarle el dedo. Debe envolvérselo con la gasa y sujetarla con fuerza hasta que la sangre encuentre una nueva vía de pulso por donde circular.


    La mujer se mordió el labio y asintió. Conforme el padre de Tessia aflojaba el torniquete, el brazo y la mano del chico recobraron un saludable tono sonrosado. Comenzó a brotar sangre entre los puntos, y la madre se apresuró a apretarle el muñón con la mano. Al ver la mueca de dolor del muchacho, ella le acarició el pelo cariñosamente.


    Tessia contuvo una sonrisa. Su padre le había enseñado que era aconsejable permitir que los familiares aportaran su granito de arena al proceso de curación. Esto les infundía cierta sensación de control, y era menos probable que sus métodos despertaran sus sospechas o su escepticismo si los dejaba participar en su aplicación.


    Tras una breve espera, el padre de Tessia echó un vistazo al muñón y lo vendó con firmeza mientras daba instrucciones a la familia sobre la frecuencia con que debían cambiar el vendaje, la manera de mantenerlo limpio y seco si el chico volvía al trabajo (se guardó de aconsejarles que lo dejaran quedarse en casa), el momento en que debían quitárselo y las señales de supuración a las que debían estar atentos.


    Mientras él enumeraba las medicinas y vendas adicionales que necesitarían, Tessia las iba sacando de su bolsa y colocándolas sobre la zona más limpia de la mesa que encontró. En cuanto al dedo amputado, lo envolvió y lo dejó a un lado. Los pacientes y sus familiares preferían enterrar o quemar los miembros cortados, tal vez porque les preocupaba el uso que alguien podía darles si no se deshacían de ellos personalmente. Sin duda habían oído las historias inquietantes y absurdas que se contaban sobre sanadores de Kyralia que experimentaban en secreto con extremidades amputadas, molían los huesos para elaborar pociones antinaturales o les devolvían la vida de alguna manera.


    Tras lavar y someter la aguja a la acción purificadora de las llamas, Tessia la guardó junto con los otros utensilios. La tabla de cirugía habría que limpiarla más tarde, en casa. Apagó el quemador y esperó a que la familia empezara a darles las gracias.


    Aquello también era una parte bien ensayada de su rutina. Su padre detestaba quedarse atrapado mientras los pacientes se deshacían en agradecimientos. Era algo que lo abochornaba. Después de todo, no ofrecía sus servicios gratis. Lord Dakon les proporcionaba a él y a su familia un techo y unos ingresos a cambio de que cuidara de los habitantes de su señorío.


    No obstante, su padre sabía que aceptar las muestras de gratitud con humildad y paciencia era una forma de ganarse la estima de los lugareños. Sin embargo, nunca aceptaba obsequios. Todos los vasallos de lord Dakon pagaban un diezmo a su señor, lo que significaba que, a efectos prácticos, ya habían retribuido al padre de Tessia.


    El papel de ella consistía en aguardar el momento oportuno para interrumpir y recordar a su padre que tenían más trabajo que hacer. La familia pediría disculpas, su padre pediría disculpas, y los familiares los acompañarían a ambos hasta la puerta.


    Pero cuando el momento oportuno se avecinaba, llegó hasta sus oídos el golpeteo de unos cascos procedente del exterior. Todos guardaron silencio para escuchar. El golpeteo de los cascos cesó y en su lugar sonaron unas pisadas seguidas de unos golpes en la puerta.


    —¿Sanador Veran? ¿Está ahí el sanador Veran?


    El granjero y el padre de Tessia echaron a andar a la vez, pero este se detuvo para dejar que el campesino abriera su propia puerta. Al otro lado estaba un hombre de mediana edad y bien vestido, con la frente brillante de sudor. Tessia lo reconoció: era Keron, el mayordomo de lord Dakon.


    —Está aquí —le informó el granjero.


    Keron escrutó el interior oscuro de la casa con los ojos entornados.


    —Se requieren sus servicios en la Residencia, sanador Veran. Con cierta urgencia.


    El padre de Tessia frunció el ceño, se volvió hacia ella y le indicó que lo siguiera. La joven cogió la bolsa y el quemador y salió apresuradamente tras él a la luz del día. Uno de los hijos mayores del campesino, que estaba esperando junto al carro que lord Dakon había puesto a disposición del padre de Tessia para cuando visitara pacientes que vivían fuera de la aldea, se levantó con rapidez y descolgó de la cabeza de la vieja yegua el morral con comida. El sanador asintió en señal de agradecimiento, cogió la bolsa que llevaba Tessia y la colocó en la parte trasera del carro.


    Mientras se encaramaban en el asiento del vehículo, Keron pasó a galope junto a ellos y se alejó en dirección a la aldea. El padre de Tessia tomó las riendas y les dio una sacudida. La yegua soltó un resoplido, agitó la cabeza y comenzó a caminar.


    Tessia miró a su padre.


    —¿Crees que...? —empezó a decir, pero se interrumpió al percatarse de que su pregunta carecía de sentido.


    «¿Crees que esto tiene algo que ver con el sachakano?», quería preguntar, pero habría sido un gasto inútil de saliva. Ya lo averiguarían cuando llegaran allí.


    Le costaba no imaginar lo peor. Los aldeanos no habían dejado de murmurar sobre el mago extranjero que se alojaba en casa de lord Dakon desde el día que había llegado, y resultaba difícil no contagiarse de su recelo y su temor reverencial. Aunque lord Dakon era un mago, era una cara conocida, una figura respetada, un kyraliano. Si lo temían era solo por la magia que sabía utilizar y el control que ejercía sobre sus vidas: no era uno de aquellos terratenientes que abusaban de uno u otro poder. Los magos sachakanos, por otro lado, habían sometido y esclavizado a los kyralianos hacía solo unos siglos, y, según se decía, siempre que se presentaba la ocasión les gustaba recordar a la gente cómo eran las cosas antes de que se concediera la independencia a Kyralia.


    «Piensa como una sanadora —se dijo Tessia mientras el carro avanzaba dando tumbos por el camino—. Analiza la información de que dispones. Deja que la razón se imponga sobre la emoción.»


    Ni el sachakano ni lord Dakon podían estar enfermos. Ambos eran magos y por tanto resistentes a prácticamente todas las dolencias. No eran inmunes a la peste, aunque rara vez sucumbían a causa de ella. Lord Dakon habría mandado llamar a su padre mucho antes de que cualquier enfermedad requiriese su atención con urgencia, aunque era posible que el sachakano no hubiese mencionado que estaba enfermo si no quería que lo atendiera un sanador kyraliano.


    Ella sabía que los magos podían morir a consecuencia de una herida. Quizá lord Dakon se había hecho daño. De pronto, a Tessia se le ocurrió una posibilidad aún más aterradora. ¿Y si lord Dakon y el sachakano se habían enzarzado en un combate?


    «En ese caso, la casa del lord, y tal vez la aldea entera, hayan quedado reducidas a una pila de escombros humeantes —pensó—, si lo que cuentan sobre las batallas mágicas es cierto.» Desde el camino que descendía de la cabaña del granjero se divisaban las hileras de casas que flanqueaban la calle principal en aquella orilla del río. Todo parecía tan tranquilo y apacible como cuando habían salido.


    Tal vez el paciente o los pacientes que estaban corriendo a socorrer eran criados de la casa del lord. Además de Keron, seis sirvientes domésticos y de las caballerizas mantenían en orden la casa de lord Dakon. Ella y su padre los habían atendido en muchas ocasiones. Los trabajadores del campo que vivían fuera de la aldea se trasladaban a veces a la Residencia cuando estaban enfermos o heridos, aunque por lo general acudían directamente al padre de Tessia.


    «¿Quién más vive allí? Ah, por supuesto: está Jayan, el aprendiz de lord Dakon —recordó—. Pero hasta donde yo sé, goza de la misma protección contra la enfermedad que un mago superior. A lo mejor se ha enzarzado en una pelea con el sachakano. Para el sachakano, Jayan sería lo más parecido a un esclavo, y...»


    —Tessia.


    Miró a su padre, expectante. ¿Había llegado a una conclusión sobre quién necesitaba sus servicios?


    —Esto... Tu madre no quiere que sigas ayudándome.


    La expectación dio paso a la exasperación.


    —Lo sé —dijo ella, haciendo una mueca—. Quiere que me busque un buen marido y me dedique a tener hijos.


    Él no sonrió como solía hacer cuando surgía el tema.


    —¿Tan terrible sería? No puedes llegar a ser sanadora, Tessia.


    Al advertir el tono de seriedad en su voz, ella lo miró con una mezcla de sorpresa y desencanto. Si bien su madre había manifestado esta opinión muchas veces, su padre nunca se había mostrado de acuerdo con ella. Sintió que algo en su interior se convertía en piedra, caía hasta su estómago y permanecía allí, frío, duro e incómodo. Era imposible, evidentemente. Los órganos humanos no se convertían en piedra y desde luego no se desplazaban hacia el estómago.


    —Los aldeanos no te aceptarán —continuó su padre.


    —Eso no puedes saberlo —protestó ella—, hasta que yo lo intente y fracase. ¿Qué motivo tendrían para desconfiar de mí?


    —Ninguno. Te aprecian bastante, pero para ellos resulta tan increíble que una mujer pueda sanar a alguien como que a un reber le salgan alas y eche a volar. Creen que la sensatez no está en la naturaleza de las mujeres.


    —Pero las comadronas... De ellas sí que se fían. ¿Por qué distinguen entre lo que hacen ellas y lo que hace un sanador?


    —Porque lo que nosotros... Las comadronas hacen un trabajo especializado y restringido. No olvides que me piden ayuda cuando sus conocimientos resultan insuficientes. Un sanador lleva sobre sus espaldas un saber y una experiencia a los que ninguna comadrona tiene acceso. La mayoría de ellas ni siquiera sabe leer.


    —Y a pesar de eso los aldeanos confían en ellas. En ocasiones, se fían más de ellas que de ti.


    —Los partos son una actividad femenina —replicó él, visiblemente disgustado—. La sanación, no.


    Tessia no podía hablar. El enfado y la frustración crecían en su interior, pero sabía que un arrebato de ira sería contraproducente. Tenía que resultar persuasiva, y su padre no era un sencillo campesino que se dejara convencer con facilidad. Seguramente era el hombre más inteligente de la aldea.


    Cuando el carro llegó a la calle principal, ella soltó una maldición por lo bajo. No era consciente de que su padre hubiera llegado a estar tan firmemente de acuerdo con su madre. «He de hacerle cambiar de idea de nuevo —comprendió—. No le gusta obrar en contra de los deseos de mamá, así que tengo que debilitar la confianza de ella en sus propios razonamientos y al mismo tiempo reducir las dudas de papá respecto a seguir instruyéndome.» Tenía que sopesar los argumentos favorables y contrarios a que ella se convirtiera en sanadora, y pensar el modo de aprovecharlos en beneficio propio. Además, necesitaba informarse con todo detalle de los planes de sus padres.


    —¿Qué harás sin mi ayuda? —preguntó.


    —Tomaré a mi servicio a un muchacho de la aldea —respondió su padre.


    —¿A cuál?


    —Al pequeño de los Miller, tal vez. Es un niño brillante.


    La calle principal estaba bien cuidada y tenía menos baches que el camino del granjero, así que su padre dio una sacudida a las riendas para estimular a la yegua a avivar el paso. El aumento de la vibración del carro arrebató a Tessia su capacidad de pensar. Veía rostros que se asomaban a las ventanas conforme se adentraban en la aldea. Las pocas personas que caminaban por la calle se paraban para saludar a su padre con gestos de la cabeza y sonrisas.


    Se agarró a la barra cuando su padre tiró de las riendas para que la yegua aminorase la marcha y girase hacia las puertas laterales en la verja de la Residencia del lord. En la penumbra de las sombras proyectadas por el edificio, Tessia vislumbró a unos mozos de las caballerizas que se acercaban para coger las riendas mientras el coche se detenía. Su padre bajó de un salto. Keron dio unos pasos hacia él para coger su bolsa de sanador. Ella se apeó de un brinco y los siguió a toda prisa al interior de la casa.


    Tessia alcanzó a ver fugazmente la cocina, la despensa, el cuarto de baño y otros espacios prácticos a través de las puertas del pasillo por el que caminaban a grandes zancadas. Sus pisadas rápidas resonaron en la estrecha escalera mientras subían a la planta superior. Tras doblar unas cuantas esquinas, Tessia se encontró en una parte del edificio que nunca había visto antes. La elegante decoración de las paredes y los muebles de calidad parecían indicar que se trataba de unas habitaciones privadas, pero aquellas no eran las estancias que ella había conocido unos años antes, cuando había acudido con su padre para atender a una joven de apariencia más bien anodina que sufrió un desmayo. Había unos pocos dormitorios y una sala de estar, y Tessia supuso que eran los aposentos de invitados.


    Así pues, se llevó una sorpresa cuando Keron abrió una puerta y los hizo pasar a un cuarto pequeño que no contenía más que una cama sencilla y una mesa estrecha. Como no había ventanas por las que entrara la luz, una lámpara diminuta ardía en la habitación. Tenía un aspecto lúgubre y miserable. En cuanto Tessia dirigió la vista a la cama, todo pensamiento sobre la decoración se esfumó de su mente.


    En ella yacía un hombre con el rostro tan magullado e hinchado que un ojo le había quedado reducido a una rendija ensangrentada. El blanco del otro ojo estaba teñido de un color oscuro. Tessia supuso que en un lugar mejor iluminado ese color se revelaría como rojo. Los labios del hombre no estaban bien alineados entre sí, lo que quizá denotaba que tenía la mandíbula rota. La cara parecía ancha y de forma extraña, aunque esto tal vez se debiera a las lesiones.


    Tenía la mano derecha encogida contra el pecho, y ella advirtió de inmediato que el antebrazo estaba doblado de un modo antinatural. Varias manchas amoratadas le cubrían también el pecho. La única prenda que llevaba eran unos pantalones cortos hechos jirones y toscamente remendados en varios lugares. Tenía la piel muy curtida y era de complexión delgada. Iba descalzo, y sus pies estaban negros a causa de la suciedad. Uno de sus tobillos presentaba una hinchazón considerable. La pantorrilla de la otra pierna parecía ligeramente torcida, como si no hubiera soldado bien después de una fractura.


    En la habitación reinaba un silencio roto únicamente por la respiración agitada y trabajosa del hombre. Cuando reconoció ese sonido, a Tessia se le cayó el alma a los pies. Su padre había tratado en una ocasión a un hombre con los pulmones perforados por unas costillas rotas. Ese hombre había muerto.


    El sanador no había movido un músculo desde que había entrado en la habitación. Estaba de pie, muy quieto, con la espalda levemente inclinada, contemplando la figura maltrecha y destrozada que yacía en la cama.


    —Padre —se atrevió a decir Tessia.


    Él se enderezó de golpe, dando un respingo, y se volvió hacia ella. Cuando sus miradas se encontraron, ella tuvo la sensación de que se leían el pensamiento el uno al otro. Se dio cuenta de que estaba sacudiendo la cabeza ligeramente y vio que él hacía lo mismo. Entonces ella sonrió. Sin duda en momentos como aquel, cuando se entendían mutuamente sin necesidad de hablar, él tenía que reconocer para sus adentros que Tessia estaba destinada a seguir sus pasos.


    Su padre frunció el entrecejo y bajó la vista antes de volverse de nuevo hacia la cama. Una repentina y dolorosa sensación de pérdida se apoderó de ella. Él debía haber sonreído, asentido con la cabeza o haberle dado a entender con alguna otra señal que seguirían trabajando juntos.


    «Tengo que ganarme su confianza otra vez», pensó Tessia. Cogió la bolsa de su padre de las manos de Keron, la colocó encima de la mesa estrecha y la abrió. Tras extraer el quemador, lo encendió y reguló la intensidad de la llama. Se oyeron pasos al otro lado de la puerta.


    —Necesitamos más luz —farfulló su padre.


    De pronto, un resplandor blanco y deslumbrante inundó la habitación. Tessia se agachó, y una bola luminosa pasó volando por encima de su cabeza. La miró fijamente, pero enseguida se arrepintió de haberlo hecho. Era demasiado brillante. Cuando apartó la mirada, una sombra circular le nublaba la vista.


    —¿Suficiente? —preguntó una voz de acento extraño.


    —Os lo agradezco, mi señor —oyó que decía su padre respetuosamente.


    ¿«Mi señor»? Tessia sintió que se le contraía el estómago. Solo había una persona alojada en la Residencia a quien su padre daría aquel tratamiento. Sin embargo, al mismo tiempo que tomaba conciencia de ello, sintió una punzada de rebeldía. «No mostraré el menor temor ante este sachakano —decidió—. Aunque supongo que no hay peligro de que me eche a temblar ante la visión de alguien cuando en realidad apenas puedo ver.» Se frotó los ojos. La mancha negra se encogía a medida que sus ojos se recuperaban. Al mirar hacia la puerta con los párpados entornados, advirtió que había dos figuras.


    —¿Qué probabilidades cree que tiene, sanador Veran? —preguntó una voz más conocida.


    Su padre titubeó antes de responder.


    —Pocas, milord —admitió—. Tiene los pulmones perforados. Estas heridas suelen ser mortales.


    —Haga lo que pueda —le ordenó lord Dakon.


    Tessia alcanzaba ahora a distinguir los rostros de los dos magos. Lord Dakon tenía una expresión adusta. Su acompañante sonreía. Ella había recobrado la vista lo bastante para entrever sus anchas facciones sachakanas, la chaqueta y los pantalones primorosamente adornados y el cuchillo enjoyado que los sachakanos llevaban al cinto para indicar que eran magos. Lord Dakon dijo algo por lo bajo, y los dos se marcharon. Tessia oyó sus pasos alejarse por el pasillo.


    De pronto, la luz parpadeó y se apagó, dejándolos a oscuras. Su padre maldijo entre dientes. La habitación se iluminó de nuevo, aunque con menor intensidad. Ella alzó la mirada y vio a Keron entrar con dos lámparas de tamaño normal.


    —Ah, gracias —dijo el padre de Tessia—. Coloque una aquí, y la otra aquí.


    —¿Necesita alguna cosa más? —preguntó el criado—. ¿Agua, paños?


    —Por el momento lo que necesito por encima de todo es información. ¿Qué le ha pasado a este hombre?


    —No... no estoy seguro. Yo no estaba presente.


    —¿Hay algún testigo? Es fácil pasar por alto una lesión cuando hay tantas. Una descripción de dónde ha recibido cada golpe...


    —Nadie lo ha visto —se apresuró a decir el hombre—. Solo lord Dakon, este esclavo y su amo.


    ¿Esclavo? Tessia bajó la vista hacia el herido. Claro. La piel curtida y los rasgos anchos eran típicos de los sachakanos. De repente comprendió el interés del mago sachakano.


    Su padre suspiró.


    —Entonces tráiganos un poco de agua, y mientras escribiré una lista del material que deberás ir a pedirle a mi esposa.


    El mayordomo se marchó a paso veloz. El padre de Tessia la miró con gesto sombrío.


    —Será una noche larga para ti y para mí. —Esbozó una sonrisa—. En momentos como este me pregunto si te sientes tentada por los planes que tu madre tiene para tu futuro.


    —En momentos como este, ni siquiera se me pasa por la cabeza —repuso ella, y añadió en voz baja—: Esta vez quizá lo logremos.


    Él abrió mucho los ojos y echó los hombros ligeramente hacia atrás.


    —Manos a la obra, entonces.
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    Hospedar y atender a un mago sachakano nunca era fácil, y rara vez resultaba agradable. De todas las tareas que los criados de lord Dakon debían realizar, la de dar de comer al invitado era la que más angustia les provocaba. Si el ashaki Takado reconocía un plato como algo que ya había comido antes, lo rechazaba, aunque le hubiera gustado originalmente. Como le disgustaba la mayor parte de los platos y tenía un apetito voraz, antes de cada comida había que preparar muchos, muchos más guisos de los que solían hacer falta para dos personas.


    La recompensa por soportar el grado de exigencia extremo del huésped era un exceso de alimentos que el servicio doméstico compartía después. «Si Takado se queda muchas semanas más, no me sorprendería que mis criados engordaran un poco —reflexionó Dakon—. Aun así, no me cabe la menor duda de que estarían mucho más contentos si el sachakano prosiguiese su camino.»


    «Yo también lo estaría —añadió para sí mientras su invitado se reclinaba en su asiento, se daba unas palmaditas en el abultado vientre y dejaba escapar un eructo—, sobre todo si regresa a su patria, que es a donde supongo que se dirige, pues ha recorrido gran parte de Kyralia y esta es la residencia más cercana a la frontera.»


    —Una comida excelente —dictaminó Takado—. El último plato tenía un toque de cascavea, ¿verdad?


    Dakon asintió.


    —Una de las ventajas de vivir cerca de la frontera es que los mercaderes sachakanos pasan por aquí de vez en cuando.


    —Me extraña. La ruta directa a Imardin no pasa por Mandryn.


    —No, pero las crecidas de primavera ocasionalmente inundan el camino principal, y la mejor ruta alternativa trae a los mercaderes a la aldea. —Se limpió los labios con una pieza de tela—. ¿Nos retiramos al salón?


    Cuando Takado asintió, Dakon oyó un leve suspiro de alivio salir de boca de Cannia, que estaba de servicio en el comedor aquella noche. «Al menos los sufrimientos de los criados han terminado por hoy —pensó Dakon, cansado, mientras se ponía de pie—. Los míos no acabarán hasta que el hombre se vaya a dormir.»


    Takado se levantó y se alejó de la mesa. Le sacaba una cabeza entera a Dakon, y sus amplias espaldas y su rostro ancho contribuían a darle un aspecto voluminoso. Bajo una capa de grasa blanda estaba la figura de un sachakano típico: fuerte y corpulenta. Dakon sabía que, al lado de Takado, debía de parecer patéticamente bajo y enclenque. Y pálido. Aunque la tez de los sachakanos no era tan oscura como la de los lonmarianos del norte, tenían un saludable tono bronceado que las mujeres de Kyralia llevaban siglos intentando conseguir por medio de pinturas.


    Aún lo hacían, de hecho, pese a que, por lo demás, detestaban y temían a los sachakanos. Dakon fue el primero en salir del comedor. «Deberían sentirse orgullosas de su color de piel, pero no es fácil invertir la tendencia que tenemos desde hace siglos a creer que nuestra palidez evidencia que somos una raza débil y bárbara.»


    Entró en el salón, seguido por Takado, que se dejó caer en el sillón del que se había adueñado para el resto de su estancia. El salón estaba iluminado por dos lámparas. Aunque no le habría costado ningún esfuerzo inundarla de una luz mágica, Dakon prefería el fulgor cálido de las llamas. Le recordaba a su madre, que carecía de poderes mágicos y prefería hacer las cosas «a la antigua usanza». Además, ella había decorado y amueblado el salón. Después de que otro visitante de Sachaka, impresionado con la biblioteca, decidiera que el padre de Dakon iba a obsequiarlo con varios libros valiosos, ella había decretado que, a partir de ese momento, se recibiera a dichas visitas en un salón repleto de tesoros que parecieran de valor incalculable pero que en realidad fuesen reproducciones, imitaciones o baratijas.


    Takado estiró las piernas y observó a Dakon servir vino de una jarra que los criados habían dejado allí para ellos.


    —Y bien, lord Dakon, ¿creéis que vuestro sanador puede salvar a mi esclavo?


    Dakon no percibió el menor deje de preocupación en su voz. No esperaba que demostrara inquietud por la salud del esclavo, solo el interés que siente alguien por un objeto que le pertenece cuando se ha roto y alguien está reparándolo.


    —El sanador Veran hará todo lo posible.


    —Y si fracasa, ¿cómo pensáis castigarlo?


    Dakon le tendió una copa a Takado.


    —No pienso castigarlo.


    Takado enarcó las cejas.


    —Entonces, ¿por qué estáis tan seguro de que hará todo lo posible?


    —Porque confío en él. Es un hombre de honor.


    —Es kyraliano. Mi esclavo es valioso para mí, y yo soy sachakano. ¿Quién me garantiza que no acelerará la muerte del hombre para fastidiarme?


    Dakon se sentó y tomó un sorbo de vino. No era de una buena añada. Sus señoríos no gozaban de un clima favorable para la producción de vino. Sin embargo, era un caldo fuerte, lo que propiciaría que el sachakano se retirase a dormir antes. Por otro lado, Dakon dudaba que el alcohol le soltara la lengua a Takado. Esto no había ocurrido en ninguna de las noches anteriores.


    —Porque es un hombre de honor —repitió Dakon.


    El sachakano soltó un resoplido.


    —¿Honor? ¿Entre criados? Yo, en vuestro lugar, me quedaría con la hija. No es fea, para tratarse de una kyraliana. Además, seguro que ha aprendido algunos trucos de sanación, así que sería una esclava útil.


    Dakon sonrió.


    —Sin duda os habréis percatado en el transcurso de vuestros viajes de que la esclavitud está prohibida en Kyralia.


    —Oh —dijo Takado, arrugando la nariz—, no he podido evitar percatarme. A nadie le pasaría inadvertido el pésimo servicio que vuestros criados prestan a sus amos. Son hoscos, estúpidos, torpes. No siempre fue así, ¿sabéis? En otro tiempo vuestro pueblo practicaba la esclavitud con tanto entusiasmo como si la hubieran inventado ellos. Podríais reinstaurarla. De este modo tal vez recuperaríais la prosperidad de la que disfrutaban vuestros bisabuelos. —Apuró el vino en unos pocos tragos y exhaló un suspiro de satisfacción.


    —Hemos disfrutado de más prosperidad después de abolir la esclavitud que en toda nuestra historia —informó Dakon a su invitado mientras se levantaba para servirle más vino al sachakano y llenar su propia copa—. Mantener esclavos no resulta rentable. Si se les maltrata, mueren antes de ser productivos, o bien se rebelan o huyen. Si se les trata bien, son tan caros de alimentar y de controlar como los sirvientes libres, pero carecen de motivación para trabajar como es debido.


    —La única motivación es el miedo al castigo o la muerte.


    —Un esclavo herido o muerto no resulta útil para nadie. Dudo mucho que matar a un esclavo a palos por haberos pisado el pie lo anime a tener más cuidado en el futuro. Su muerte ni siquiera servirá de ejemplo a otros, pues aquí no hay esclavos que puedan aprender la lección.


    Takado removió el vino en su copa con expresión inescrutable.


    —Seguramente se me fue un poco la mano. El problema es que, tras viajar con él durante meses, estoy más que harto de su compañía. A vos también os pasaría, si tuvierais que viajar a un país y estuvierais limitado a llevar un solo criado. Estoy seguro de que el único propósito del rey de Kyralia al que se le ocurrió esa ley era castigar a los sachakanos.


    —Los criados contentos son mejores acompañantes —afirmó Dakon—. Me gusta conversar y tratar con mis sirvientes, que no parecen tener inconveniente en hablar conmigo o trabajar para mí. Si no me apreciaran, no me alertarían de posibles problemas en el señorío, ni me darían consejos para obtener mejores cosechas.


    —Si mis esclavos no me alertaran de problemas en mis dominios ni sacaran el máximo rendimiento de mis cosechas, los mandaría matar.


    —Y entonces sus habilidades se perderían para siempre. Mi gente vive más años, con lo que alcanzan un alto grado de excelencia en su trabajo. Se enorgullecen de ello y tienden a ser innovadores e inventivos..., como el sanador que se ocupa de vuestro esclavo.


    —Pero no como su hija —dijo Takado—. Su habilidad va a quedar desaprovechada, ¿no? Es mujer, y en Kyralia las mujeres no ejercen como sanadoras. En mi país, sabríamos aprovechar sus habilidades. —Se inclinó hacia Dakon—. Si dejáis que os la compre, me aseguraré de que llegue a utilizarlas. Algo me dice que ella agradecería esta oportunidad. —Bebió un trago de vino, observando a Dakon por encima del borde de la copa.


    «Para tratarse de un hombre codicioso y cruel con demasiado poder y demasiado poco dominio de sí mismo, Takado puede ser perturbadoramente perspicaz», reflexionó Dakon.


    —Aunque eso no me obligara a infringir la ley y además ella estuviese de acuerdo, no creo que lo que os interese en realidad sean sus dotes de sanadora.


    Takado se rió y se relajó en su sillón.


    —Me habéis calado de nuevo, lord Dakon. Imagino que no habéis probado aún ese plato..., ¿me equivoco?


    —Por supuesto que no. Le doblo la edad.


    —Eso solo la hace más atractiva.


    Dakon sabía que Takado estaba provocándolo otra vez.


    —Y aumenta las probabilidades de que semejantes amoríos me hicieran quedar como un tonto.


    —No tiene nada de vergonzoso procurarse un poco de diversión mientras buscáis una esposa digna de vos —alegó Takado—. Me sorprende que no hayáis encontrado una todavía. Una esposa, me refiero. Supongo que no hay féminas en el señorío de Aylen que estén a la altura de vuestra posición social. Deberíais viajar a Imardin más a menudo. Al parecer, todo aquello en lo que vale la pena participar sucede allí.


    —Ha pasado mucho tiempo desde mi última visita —convino Dakon, tomando un sorbo de vino—. ¿Disfrutasteis de vuestra estancia allí?


    Takado se encogió de hombros.


    —No sé si la palabra «disfrutar» es la más adecuada. Me pareció un lugar tan primitivo como me esperaba.


    —Si no esperabais pasarlo bien, ¿por qué fuisteis allí?


    Los ojos del sachakano relampaguearon cuando le tendió de nuevo su copa vacía.


    —Para satisfacer mi curiosidad.


    Dakon se levantó para volver a llenársela. Cada vez que intentaba averiguar el motivo del viaje de Takado por Kyralia, el sachakano adoptaba una actitud displicente o cambiaba de tema. Era un asunto que había puesto nerviosos a varios magos, sobre todo porque habían oído rumores de que algunos de los magos sachakanos más jóvenes se habían reunido en Arvice, capital de Sachaka, para discutir si era posible recuperar las antiguas colonias del imperio. El rey de Kyralia había enviado en secreto a todos los terratenientes la petición de que todo señor o señora que diera alojamiento a Takado intentara sonsacarle el porqué de su visita.


    —¿Y bien? ¿Se ha visto satisfecha vuestra curiosidad? —preguntó Dakon cuando regresó a su asiento.


    Takado hizo un gesto vago.


    —Me quedan cosas por ver, pero ¿sin un esclavo...? No.


    —Todavía es posible que vuestro esclavo sobreviva.


    —Aunque os estoy muy agradecido por vuestra hospitalidad, no voy a quedarme aquí solo para ver si un esclavo del que me he hartado se recupera. Seguramente ya he consumido una parte importante de vuestros recursos. —Hizo una pausa para beber—. No: si sobrevive, quedaos con él. Sin duda quedará tullido y no servirá para nada.


    Dakon pestañeó, sorprendido.


    —De modo que si sobrevive y yo le permito instalarse aquí, ¿le otorgáis la libertad?


    —Claro, por supuesto. —Takado agitó la mano, como para restar importancia al asunto—. No puedo forzaros a vulnerar vuestras propias leyes.


    —Os agradezco vuestra consideración. En fin, ¿adónde iréis después? ¿Volveréis a casa?


    El sachakano asintió y sonrió de oreja a oreja.


    —No puedo permitir que los esclavos de mis dominios empiecen a concebir ideas absurdas sobre quién está al mando, ¿verdad?


    —Dicen que la ausencia debilita los lazos de afecto.


    Takado se rió.


    —Los kyralianos tenéis unos proverbios de lo más curiosos, como aquel de «dormir es el tónico más barato». —Se puso de pie y, mientras Dakon lo imitaba, le entregó su copa de vino vacía—. No os habéis terminado la vuestra —señaló.


    —Como sin duda ya sabéis, los cuerpos menudos se emborrachan deprisa. —Dakon dejó su copa medio llena en la bandeja, junto a la vacía—. Y mientras haya un hombre herido en mi casa, me siento obligado a permanecer sobrio, aunque ese hombre no sea más que un humilde esclavo sachakano.


    Takado le dedicó una mirada entre inexpresiva y divertida.


    —Los kyralianos sois un pueblo verdaderamente extraño. —Giró sobre sus talones—. No hace falta que me acompañéis a mi habitación. Recuerdo el camino. —Se tambaleó ligeramente—. Al menos, eso creo. Buenas noches, lord Dakon, como decís los extraños kyralianos.


    —Buenas noches, ashaki Takado —respondió Dakon.


    Observó al sachakano, que echó a andar por el pasillo a paso tranquilo, y escuchó las pisadas que se alejaban. Entonces lo siguió lo más silenciosamente posible. Su intención no era cerciorarse de que su invitado llegara efectivamente a su dormitorio, sino comprobar los progresos de Veran. La habitación del esclavo, como es natural, no estaba lejos de la de su amo, y Dakon no quería que el sachakano descubriese adónde se dirigía y decidiera acompañarlo.


    Tras recorrer varios pasillos y subir una escalera, Dakon vio que Takado pasaba junto a la puerta de su esclavo sin echarle siquiera un vistazo y desaparecía en sus aposentos. De la habitación del esclavo salían sonidos ahogados. La luz que se derramaba por debajo de la puerta parpadeaba. Dakon se detuvo por unos instantes, pensando si debía interrumpir.


    «El esclavo se salvará o morirá —se dijo—. Que yo lo visite no influirá en el resultado.» Sin embargo, no era capaz de verlo con el sentido práctico con que Takado trataba a todos los seres humanos excepto los más poderosos. El recuerdo del esclavo inmovilizado contra la pared, sacudido por los golpes invisibles que le asestaba despiadadamente el mago sachakano, estremeció a Dakon. El chasquido de los huesos al romperse y el restallido de los impactos sobre la piel desprotegida todavía resonaban en sus oídos.


    Dio media vuelta y se encaminó a sus aposentos, luchando contra sus deseos de que Veran fracasara.


    Y es que, en el nombre de la magia superior, ¿qué haría con un esclavo sachakano liberado?


    


    La luz del alba iluminaba la aldea cuando Tessia y su padre salieron de la casa de lord Dakon. Aunque era un resplandor tenue y frío, cuando ella se volvió hacia su padre supo que el tono ceniciento de su rostro no era solo un efecto de la luz. Estaba agotado.


    Su hogar estaba al otro lado de la calle, a unos cien pasos, pero la distancia parecía enorme. Habría sido absurdo pedir a los mozos de cuadra que engancharan un caballo al carro para un trayecto tan ridículamente corto, pero ella estaba tan cansada que deseaba que alguien se lo hubiera pedido. Su padre tropezó con una piedra, y ella lo sujetó por el brazo para ayudarle a recobrar el equilibrio, al tiempo que aferraba el asa de la bolsa con la otra mano. Le pareció más pesada que nunca, pese a que gran parte de las vendas y una cantidad considerable de las medicinas que solía contener estaban aplicadas a varias partes del cuerpo del esclavo sachakano.


    «Pobre hombre.» Su padre lo había abierto para extraer la costilla rota del pulmón, y luego había cosido el corte. En circunstancias normales, semejante operación habría matado al sachakano, pero por alguna razón continuaba vivo y respirando. Su padre había dicho que era pura cuestión de suerte que la incisión que había practicado no hubiera seccionado una de las principales vías de pulso.


    Había hecho el corte más pequeño posible y se había guiado sobre todo por el tacto, explorando el interior del cuerpo del hombre con los dedos. Había sido algo increíble de observar.


    Cuando llegaron frente a la puerta de su casa, Tessia se adelantó para abrirla. Sin embargo, cuando extendió el brazo hacia el tirador, la puerta se abrió hacia dentro. Su madre los hizo pasar con la preocupación marcada en el rostro.


    —Cannia me ha dicho que estabais atendiendo a un sachakano. Al principio he creído que se refería a él. He pensado: «¿Cómo puede acabar tan malherido un mago?», pero ella me ha aclarado que se trataba del esclavo. ¿Está vivo?


    —Sí —dijo el padre de Tessia.


    —¿Lo seguirá estando?


    —Lo dudo. Pero es un tipo duro, todo sea dicho.


    —Apenas ha gritado —añadió Tessia—, aunque sospecho que era porque temía atraer la atención de su amo.


    Su madre clavó la mirada en ella. Abrió la boca, la cerró de nuevo y sacudió la cabeza.


    —¿Os han dado de comer? —preguntó.


    Su padre tenía un aspecto pensativo.


    —Keron nos ha llevado un tentempié —respondió Tessia en su lugar—, pero no hemos tenido tiempo de comérnoslo.


    —Calentaré un poco de sopa. —La mujer los hizo pasar a la cocina, y Tessia y su padre se dejaron caer en sendas sillas frente a la mesa. Su madre removió las brasas del hogar hasta que la leña fresca prendió y acto seguido colgó una olla pequeña sobre las llamas.


    —Tenemos que visitarlo con regularidad —murmuró el padre de Tessia, más para sí que para que lo oyeran Tessia o su madre—. Cambiarle los vendajes. Comprobar si tiene fiebre.


    —¿Te ha explicado Cannia el motivo de la paliza? —preguntó Tessia a su madre.


    La mujer negó con la cabeza.


    —¿Qué motivo necesitan esos salvajes sachakanos? Seguro que lo hizo por diversión, pero le pegó un poco más fuerte de lo que pretendía.


    —Lord Yeven siempre decía que no todos los sachakanos son crueles —señaló su padre.


    —Pero la mayoría lo son —concluyó Tessia, con una sonrisa. El padre de lord Dakon había muerto cuando ella era niña. Lo recordaba vagamente como un hombre bondadoso que siempre llevaba consigo caramelos para dar a los niños de la aldea.


    —Bueno, evidentemente estamos hablando de uno de los crueles. —La madre de Tessia miró a su marido, y su expresión ceñuda apareció de nuevo—. Preferiría que no tuvierais que volver allí.


    Él le sonrió con tristeza.


    —Lord Dakon no permitirá que nos ocurra nada.


    La mujer dirigió la mirada hacia Tessia antes de posarla de nuevo en él. La arruga de su entrecejo se hizo más profunda, y la preocupación en su semblante dio paso a la irritación. Se volvió hacia el fuego, probó la sopa con la punta del dedo y asintió para sí. Descolgó la olla y vertió su contenido en dos tazas. Tessia cogió las dos y le alargó una a su padre. El caldo estaba caliente y delicioso, y ella notó que la somnolencia la invadía conforme bebía. A su padre se le cerraban los ojos.


    —Y ahora, a la cama, los dos —dijo su madre en cuanto terminaron de cenar.


    Ninguno de ellos protestó cuando les ordenó que subieran a sus respectivas habitaciones. Un cansancio profundo se adueñó de Tessia mientras se ponía su ropa de dormir. Se acurrucó bajo las mantas y exhaló un suspiro de satisfacción.


    Justo cuando empezaba a conciliar el sueño, el sonido de unas voces la despertó.


    Procedía del otro lado del pasillo, del dormitorio de sus padres. Al recordar la conversación que había mantenido con su padre el día anterior, sintió una punzada de angustia. Se incorporó, ayudándose con los brazos, y giró las piernas para apoyar los pies en el suelo.


    Su puerta emitió solo un chirrido leve y agudo cuando la abrió. No había escuchado a escondidas una conversación entre sus padres a altas horas de la noche desde hacía muchos años, cuando era niña. Tras acercarse con sigilo a la puerta de ellos, aplicó la oreja a la madera.


    —Tú también quieres tenerlos —dijo su madre.


    —Por supuesto, pero nunca esperaría eso de Tessia si ella no quisiera —replicó su padre.


    —Pero sería una desilusión para ti.


    —Y un alivio. Siempre supone un riesgo. He visto morir a demasiadas mujeres sanas.


    —Es un riesgo que todas debemos asumir. Negarse a tener hijos por miedo es un error. Sí, supone un riesgo, pero tiene muchas compensaciones. Estaría renunciando a un placer inmenso. ¿Y quién cuidará de ella cuando sea vieja?


    Siguió un silencio.


    —Si tuviera un hijo varón, podrías instruirlo —añadió su madre.


    —Es tarde para eso. Cuando yo fuera demasiado mayor para trabajar, el chico seguiría siendo demasiado joven e inexperto para cargar con la responsabilidad.


    —¿Por eso estás instruyendo a Tessia? Ella no puede ocupar tu lugar. Lo sabes.


    —Podría, si compartiera el trabajo con otro sanador. Podría ser... no sé cómo llamarlo... una mezcla entre sanadora y comadrona. Una... una «cuidadora», tal vez. O al menos una ayudante.


    A Tessia le entraron ganas de interrumpirlos, de decirles que estaba capacitada para ser más que media sanadora, pero se quedó callada y quieta. Irrumpir en la habitación dejando patente que había estado escuchando lo que no debía no la ayudaría precisamente a conseguir que su madre cambiara de idea.


    —Tienes que tomar a un mozo del pueblo a tu servicio —dijo su madre con firmeza—, y debes dejar de adiestrarla a ella. Le has llenado la cabeza de ideas imposibles. Ni siquiera se planteará la posibilidad de casarse o de formar una familia mientras siga intentando convertirse en sanadora.


    —Si doy empleo a un nuevo aprendiz, me llevará un tiempo adiestrarlo. Necesitaré la ayuda de Tessia mientras tanto. La aldea está creciendo y no dejará de hacerlo. Para cuando yo haya conseguido formar a ese chico, tal vez necesitemos a dos sanadores aquí. Tessia podría seguir trabajando... y tal vez incluso casarse.


    —Su esposo no lo permitiría.


    —Tal vez sí, si ella escoge a la persona adecuada, a un hombre inteligente...


    —Un hombre tolerante. Un hombre al que no le importen ni los rumores ni romper la tradición. ¿Dónde encontrará ella a alguien así?


    El padre de Tessia guardó silencio durante largo rato.


    —Estoy cansado. Necesito dormir —dijo al fin.


    —No eres el único. Me he pasado casi toda la noche preocupándome por vosotros, sobre todo al pensar que Tessia estaba bajo el mismo techo que ese salvaje sachakano.


    —No corríamos peligro alguno. Lord Dakon es un hombre bueno.


    Las pocas palabras que siguieron sonaron apagadas. Cuando la pareja llevaba un buen rato sin hablar, Tessia regresó a su cama con cautela.


    «Anoche le demostré mi valía —pensó con soberbia—. Ahora no puede pedirme que deje de ayudarlo. Sabe que ninguno de los jovencitos bobos del pueblo tendría las agallas ni los conocimientos para tratar las heridas de aquel esclavo.


    »En cambio, yo he demostrado tenerlos.»
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    El aprendiz Jayan sonrió al oír el golpecito en la puerta. Se volvió e hizo girar la manija enviándole una pequeña descarga de magia. Con un chasquido, la puerta se abrió hacia dentro. Al otro lado, una joven hizo una reverencia con toda la gracia que le permitió la bandeja grande que llevaba.


    —Saludos, aprendiz Jayan —dijo con voz cantarina mientras entraba en la habitación. Se acercó a él con su carga, la apoyó sobre su cadera y comenzó a colocar cuencos, platos y tazas sobre el escritorio.


    —Saludos, Malia —respondió él—. Hoy te veo especialmente alegre.


    —Lo estoy —dijo ella—. El invitado del señor se marcha hoy.


    Él enderezó la espalda.


    —¿De veras? ¿Estás segura?


    —Totalmente. Supongo que no soporta estar sin un esclavo que atienda a todas sus necesidades. —Lo miró de reojo, pensativa—. Me pregunto cómo te las arreglarías tú sin mí.


    Jayan hizo caso omiso de su comentario y de la evidente incitación a lanzarle un piropo.


    —¿Por qué no tiene un esclavo? ¿Qué ha pasado con el que trajo consigo?


    Malia abrió mucho los ojos.


    —Ah, claro. No podías saberlo. Seguro que no te has enterado de nada, aquí escondido en la parte de atrás de la Residencia. Takado casi mató a su esclavo a golpes ayer por la tarde. El sanador Veran se pasó toda la noche tratándolo. —A pesar de su tono desenfadado, sus gestos rápidos delataban su intranquilidad. Él supuso que el comportamiento del sachakano había puesto nerviosos a todos los criados. Sabían que para él había poca diferencia entre ellos y un esclavo.


    Sin embargo, la sonrisa de Malia volvió rápidamente a sus labios, esta vez cargada de picardía. Sabía lo que la marcha del sachakano significaría para él. Jayan la miró con expectación.


    —¿Y bien?


    La sonrisa se ensanchó.


    —¿Y bien qué?


    —¿Está vivo o muerto?


    —Ah. —Arrugó el entrecejo y se encogió de hombros—. Supongo que sigue vivo, pues de lo contrario habríamos oído algo.


    Jayan se puso de pie y se acercó a la ventana. Tenía ganas de buscar a Dakon para informarse mejor, pero su patrón le había ordenado que se quedara en su habitación mientras el sachakano estuviera en la Residencia. Mirando a través de la ventana las puertas cerradas de las caballerizas y el jardín desierto, se mordió el labio.


    «Si no puedo averiguarlo por mí mismo, Malia estaría más que dispuesta a obtener esa información para mí.»


    El problema era que ella siempre quería algo más que las gracias a cambio de sus favores. Si bien era bastante bonita, Dakon le había advertido hacía tiempo que las doncellas tenían la costumbre de encapricharse de los aprendices de mago jóvenes —o de su influencia y su fortuna—, y que él no debía aprovecharse de ellas, ni permitir que ellas se aprovecharan de él. Aunque Jayan sabía que su patrón perdonaba los errores o malas conductas ocasionales, también había descubierto en los últimos cuatro años que el mago tenía formas sutiles y desagradables de castigar los comportamientos inaceptables. No creía que Dakon fuera a sancionar aquella mala conducta con el castigo más extremo —enviar a un aprendiz de vuelta a casa con su familia sin haber completado su formación y sin haber adquirido los conocimientos de magia superior que necesitaría para ejercer como mago independiente—, pero Malia no lo atraía tanto como para correr ese riesgo. Ni Malia ni ninguna otra joven, de hecho.


    El truco con Malia consistía en no pedirle nada de manera directa, sino simplemente expresar el deseo de saber algo. Si ella le facilitaba información que Jayan le hubiera pedido, la chica consideraba que él le debía algo a cambio.


    —Me pregunto cuándo se marchará el sachakano —murmuró él.


    —Oh, seguramente no se pondrá en camino antes del anochecer —comentó Malia con desenfado.


    —¿El anochecer? ¿Por qué quiere viajar de noche?


    Ella sonrió y se colocó la bandeja bajo el brazo.


    —No lo sé, pero me gusta la idea de que te quedes aquí encerrado y solo durante todo un día más. Al fin y al cabo, no querrás arriesgarte a que se quede prendado de ti y te lleve a casa consigo para sustituir a su esclavo, ¿verdad? Que pases un buen día.


    Con una risita salió de la habitación y cerró la puerta detrás de sí. Jayan se quedó contemplando la parte interior de la puerta, preguntándose si ella le había adivinado las intenciones o simplemente estaba aprovechando la oportunidad para tomarle el pelo.


    Después suspiró, regresó a su escritorio y comenzó a desayunar.


    Al principio, a Jayan no le había molestado la decisión de Dakon de que se quedara en su habitación mientras durase la visita del sachakano. Tenía muchos libros para leer y estudiar, y no le importaba estar solo. No le preocupaba que Takado intentara secuestrarlo, como Malia había insinuado, pues los sachakanos no esclavizaban a nadie que tuviera acceso a sus dotes mágicas. Preferían esclavos con un talento poderoso pero latente, que no supieran utilizar la magia pero poseyeran una gran energía mágica que su amo pudiera absorber.


    No, si surgía algún conflicto entre Takado y Dakon, era más probable que el sachakano intentara matar a Jayan. Una de las funciones de un aprendiz era proporcionar a su maestro una fuente de fuerza mágica adicional, tal como hacían los esclavos, con la diferencia de que los aprendices adquirían conocimientos de magia a cambio. Y eran hombres o mujeres libres.


    Por otro lado, que surgiera un conflicto entre Takado y Dakon era improbable. Tendría repercusiones diplomáticas en Sachaka y Kyralia que ninguno de los dos magos querría afrontar. Aun así, cabía la posibilidad de que Takado armase algún lío de poca importancia, sabiendo que estaba a poco más de un día de viaje de su tierra, solo para demostrar la superioridad y el poder de los sachakanos.


    ¿Algo como dar una paliza de muerte a su propio esclavo?


    «Supongo que ya ha demostrado lo que quería. Nos ha dejado claro que sigue teniendo poder sobre otras vidas humanas, y lo ha hecho sin vulnerar una sola ley de Kyralia.»


    Este pensamiento le infundió una extraña sensación de alivio. Ahora que el sachakano había demostrado lo que quería, se marcharía —estaba a punto de marcharse—, y pronto Jayan estaría fuera de peligro. Podría salir de la habitación, incluso de la Residencia, si le apetecía. La vida volvería a la normalidad.


    Jayan se sintió más alegre. Aunque había creído que nunca se hartaría de su propia compañía o de leer, resultó que era capaz de llegar a un punto en el que empezaría a echar de menos la luz del sol y el aire fresco. Había sobrepasado ese punto hacía días, y desde entonces estaba muy inquieto.


    La magia que podía aprenderse en los libros era limitada. Para desarrollar una habilidad era necesario practicar. Hacía semanas que no recibía una clase de lord Dakon. Cada día que pasaba era una lección aplazada. Cada lección aplazada implicaba retrasar el momento en que lord Dakon le enseñaría magia superior y Jayan se convertiría en un mago hecho y derecho.


    Entonces gozaría del respeto y el poder que le corresponderían como mago superior, y empezaría a amasar una fortuna por su cuenta. Tendría un título al igual que lord Velan, su hermano mayor, si bien el de «mago» nunca superaría en importancia al de «lord». En Kyralia nadie era más respetado que un terrateniente, aunque sus propiedades se redujeran a una de las viejas casas señoriales de la ciudad.


    Sin embargo, poseer un señorío se valoraba más que poseer una casa, lo que resultaba irónico, pues los magos que vivían en el campo tenían fama de atrasados e ignorantes. Mientras Jayan estuviera en buenas relaciones con su maestro, y Dakon no se casara y engendrara un heredero, existía la posibilidad de que el lord lo nombrase su sucesor. No era insólito que un mago concediera este honor a un antiguo aprendiz.


    No obstante, la perspectiva de aventajar a su hermano como terrateniente no era lo único que seducía a Jayan. La idea de retirarse a Mandryn algún día también era muy atractiva. Había descubierto que le gustaba aquella vida tranquila, alejada de los juegos sociales de la ciudad que antes le agradaba presenciar, y de la influencia de su padre y su hermano.


    «Pero Dakon no es demasiado viejo para casarse y tener hijos —pensó—. Su padre hizo ambas cosas a una edad bastante avanzada. Además, aunque Dakon no encuentre una esposa, le quedan muchos años de vida, así que dispongo de tiempo de sobra para explorar el mundo primero. Y cuanto antes aprenda lo que necesito para convertirme en mago superior, antes seré libre para viajar a donde me plazca.»


    


    La luz que se colaba en torno a las contraventanas de la habitación de Tessia no tenía sentido. Entonces le vino a la memoria el trabajo de la noche anterior y se acordó de que ella y sus padres se habían ido a dormir cuando era casi de día. Claro que la luz no tenía sentido. Era mediodía.


    Permaneció un rato tumbada, suponiendo que el sueño volvería a apoderarse de ella, pero no fue así. Aunque solo había dormido unas horas y todavía sentía un cansancio abrumador, siguió despierta. Le hacían ruido las tripas. Tal vez era el hambre lo que le impedía dormir. Se levantó de la cama, se vistió y se peinó. Cuando salió silenciosamente de su habitación, vio que la puerta de sus padres todavía estaba cerrada. Alcanzaba a oír unos ronquidos débiles.


    Llegó al pie de la escalera y se dirigió hacia la cocina. El hogar estaba frío, pues el fuego de la mañana se había extinguido. Se sirvió frutos de pachi en un cuenco que depositó sobre la mesa. Entonces reparó en que la bolsa de su padre estaba en el suelo.


    «El esclavo —pensó—. Papá dijo que el primer día de cuidados después de la cura era el más importante. Hay que cambiar los vendajes y limpiar las heridas. Además, debe de estarse pasando el efecto de los remedios para el dolor.»


    Alzó la vista al techo, hacia el dormitorio de sus padres, planteándose si debía interrumpir el sueño de su padre. «Aún no —decidió—. A su edad, necesita dormir más que yo.»


    Así que esperó. Pensó en cocinar algo, pero dudaba que pudiera hacerlo sin despertar a sus padres. En vez de eso, revisó la bolsa de su padre. Entró en su despacho, llenó los frascos de medicamentos, y repuso hilo y vendas. A continuación, limpió y afiló con cuidado todos sus instrumentos, mientras el sol que entraba a raudales por las ventanas se desplazaba lentamente por la habitación.


    El trabajo la mantuvo atareada durante unas horas. Como no se le ocurrió ninguna otra tarea de la que ocuparse, regresó a la cocina tras dejar la bolsa de su padre junto a la puerta principal. Subió con sigilo la escalera y se puso a deliberar mientras escuchaba los ronquidos.


    «Tenemos que ir a ver al paciente pronto —pensó—. Debería despertar a papá..., pero entonces despertaría a mamá también. Otra opción es ir yo sola.»


    Esta última posibilidad le provocó un escalofrío de emoción. Si atendía al esclavo por su cuenta —si los criados de la casa de lord Dakon se lo permitían—, ¿no demostraría que los aldeanos confiaban en ella como sanadora? ¿No sería una prueba de que, con el tiempo, podría ocupar el lugar de su padre?


    Bajó la escalera de nuevo y se acercó a la puerta principal. Al ver la bolsa de su padre, la asaltó la duda.


    «Papá podría enfadarse. Por otro lado, hacer algo que él no me ha pedido no es tan malo como desobedecer una orden. Tampoco voy a hacer nada más que encargarme de los sencillos cuidados de rutina posteriores a la cura. —Sonrió para sí—. Y si le pido a uno de los criados de la Residencia que permanezca a mi lado, demostraré que he tenido en consideración las preocupaciones de mamá sobre mi seguridad.»


    Cogió las asas de la bolsa, la levantó, abrió la puerta lo más silenciosamente posible y se escabulló al exterior.


    Advirtió que había varios aldeanos por los alrededores. Los dos hijos del panadero estaban reclinados contra la pared de su casa, disfrutando de aquella tarde soleada. La saludaron con un movimiento de la cabeza y ella correspondió con una sonrisa. «¿Estarán en la lista de mi madre de posibles maridos?», se preguntó. No estaba interesada en ninguno de ellos. Aunque se habían vuelto bastante educados, ella no podía evitar acordarse de lo mal que la trataban cuando eran niños, insultándola y dándole tirones en el pelo.


    La viuda del herrero avanzaba con pasos lentos y pausados por la calle principal, apoyándose en dos bastones. Siempre que hacía sol, caminaba de un lado a otro de la aldea desde que Tessia tenía memoria. Cuando Tessia era niña y la viuda estaba menos marchita, otras mujeres mayores del pueblo se unían a ella y se entregaban a los chismorreos durante el paseo. Ahora las otras mujeres decían que eran demasiado viejas para salir de casa, pues les daba miedo tropezar o que los niños de la aldea las tiraran al suelo.


    Unos gritos y risas infantiles algo distantes atrajeron la atención de Tessia hacia el río, donde unas figuras menudas se arremolinaban en torno a la orilla extensa y llana del meandro, en la que ella jugaba de pequeña. Entonces oyó que alguien pronunciaba su nombre, y se volvió a tiempo para ver a un granjero de la localidad, que movió la cabeza a modo de saludo mientras se cruzaba con ella.


    El hombre procedía de la casa de lord Dakon, que estaba a solo unas docenas de pasos de distancia de allí. Tessia enfiló el callejón que discurría junto a la Residencia, se acercó a la puerta lateral por la que había entrado con su padre el día anterior y llamó.


    Cannia abrió la puerta. Tras sonreír a Tessia, la mujer escrutó el callejón con la mirada.


    —Mi padre todavía está descansando —explicó Tessia—. Tengo que examinar al esclavo y volver para informarle de su estado.


    Cannia asintió e hizo señas para que entrara.


    —Le he llevado un poco de caldo esta mañana. He intentado darle de comer en la boca, pues no está en condiciones de alimentarse por sí mismo. No ha tomado más que unas cucharadas.


    —O sea que está despierto.


    —Ya lo creo, aunque me parece a mí que preferiría no estarlo.


    —¿Podría usted u otra persona ayudarme mientras lo atiendo?


    —Por supuesto. —Encendió una lámpara y se la dio a Tessia—. Adelántate y enviaré a alguien a que te ayude.


    Tessia notó un leve cosquilleo en la piel mientras subía las escaleras hacia la habitación del esclavo. No podía evitar preguntarse dónde estaba el sachakano, y esperaba no toparse con él. Cuando llegó al cuarto del esclavo y no encontró en él más que a su paciente, suspiró aliviada.


    El hombre clavó en ella sus pupilas dilatadas. Ella no alcanzaba a distinguir si su expresión era de miedo o de sorpresa. En ese momento cayó en la cuenta de que nadie le había dicho cómo se llamaba el esclavo.


    —Te saludo de nuevo —dijo—. He venido a cambiarte los vendajes y a comprobar si estás sanando debidamente.


    Por toda respuesta, él siguió mirándola con fijeza. Bueno, ella no podía esperar que hablara, pues tenía la mandíbula rota y la cabeza vendada de forma que no pudiera moverla. No participaría mucho en la conversación.


    —Debe de dolerte mucho —prosiguió ella—. Puedo darte medicinas para calmar el dolor. ¿Te gustaría?


    El hombre parpadeó y asintió.


    Sonriente, Tessia rebuscó en la bolsa de su padre y extrajo un jarabe que Veran utilizaba con los niños. Al esclavo le costaría tragar, y un bebedizo de polvo disuelto en agua seguramente le dejaría partículas amargas en la boca si no conseguía bebérselo con facilidad. Ella tendría que rebajar el jarabe con un poco de agua, y administrárselo gota a gota a través de un sifón que le insertaría entre los labios.


    Cuando el medicamento entró en la boca del hombre, este se puso muy rígido y luego tragó. En vez de relajarse de nuevo, miró a un punto situado detrás de Tessia, con los ojos desorbitados.


    «Parece aterrorizado», pensó ella.


    Una ligera corriente de aire le indicó que la puerta estaba abierta.


    Retiró el sifón, retrocedió unos pasos y alzó la vista para ver quién era la persona que Cannia le había enviado. El hombre que le devolvió la mirada era alto, corpulento y llevaba ropa de aspecto exótico.


    A Tessia el corazón se le heló de terror.


    —Veo que has vuelto para echarle un vistazo a Hanara —comentó el sachakano con una sonrisa carente de gratitud auténtica—. Qué detalle por tu parte. ¿Sobrevivirá?


    Ella tomó una bocanada de aire y de alguna manera consiguió que su voz resultara audible.


    —No lo sé..., mi señor.


    —Da igual si no sobrevive —le aseguró él en tono tranquilizador.


    A Tessia no se le ocurrió nada que responder a esto, de modo que guardó silencio. «¿Dónde está el criado que Cannia ha dicho que enviaría? —se preguntó—. ¿Dónde está lord Dakon, a todo esto? Me extrañaría que dejara al sachakano deambular por la casa sin nadie que lo vigile...»


    —Supongo que es un buen paciente con el que experimentar —añadió el sachakano, mirando a su esclavo—. Tal vez aprendas algo nuevo. —El esclavo rehuyó la mirada de su amo. El sachakano se volvió de nuevo hacia ella—. Que te diviertas.


    Salió de la habitación y cerró la puerta. Tessia soltó un suspiro de alivio y oyó otra exhalación que siguió a la suya. Miró al esclavo y le dedicó una sonrisa velada.


    —Tu amo tiene un concepto extraño de la diversión —murmuró, y a continuación comenzó a cambiar los vendajes.


    Mientras trabajaba, él no emitió sonido alguno; se limitaba a contener la respiración cuando ella retiraba las vendas que se habían pegado un poco a las heridas. Sus lesiones presentaban un aspecto sorprendentemente bueno; la inflamación era mínima, y no supuraban. Tessia las limpió todas a conciencia con un purificador y sustituyó las vendas sucias por otras nuevas.


    Cuando al fin terminó, la visita del sachakano no era más que un recuerdo lejano y desagradable. Guardó el material en la bolsa de su padre y la recogió. Se detuvo ante la puerta y se despidió del esclavo con un gesto de la cabeza.


    —Que descanses, Hanara.


    Se formaron arrugas en torno a los ojos del hombre, lo más parecido a una sonrisa que pudo esbozar. Satisfecha con su trabajo, Tessia salió de la habitación y echó a andar por el pasillo en dirección a las escaleras de servicio, preguntándose si sus padres se habrían despertado ya.


    —¿Has terminado, Tessia?


    La voz, que salía de una de las puertas, hizo que el alma le cayera a los pies.


    El sachakano. Ella se detuvo y al instante se maldijo a sí misma por haberlo hecho. De haber seguido caminando, podría haber fingido que no lo había oído, pero ahora sería una grosería no responder. Respiró hondo, retrocedió dos pasos y miró al interior de la habitación. Era un salón amueblado con sillones cómodos y mesitas sobre las que un invitado podía colocar una bebida o un libro. El sachakano estaba sentado en una silla grande de madera.


    —Así es, maestro —contestó ella.


    —Acércate —indicó él en voz baja, pero con el tono firme de un hombre que esperaba que lo obedecieran.


    Con el corazón desbocado, Tessia se aproximó a la puerta. El sachakano sonrió y agitó la mano.


    —Más cerca —dijo.


    Ella entró en la habitación, se detuvo a unos pasos de él y se concentró en mantener el semblante lo más inexpresivo posible.


    De detrás de ella le llegó el sonido de la puerta que se cerraba con fuerza. Se sobresaltó y el corazón le dio un vuelco. Entonces masculló una maldición, pues sabía que su rostro había delatado el miedo que sentía. «Espero que crea que solo ha sido por la sorpresa», se dijo. Al percatarse de que tenía la respiración agitada, intentó respirar más despacio.


    El sachakano se levantó y se dirigió hacia ella, mirándola a los ojos en todo momento. Alguien le había dicho a Tessia alguna vez que sostener la mirada de un sachakano era una forma de demostrarle que uno se consideraba su igual. A menos que uno fuera un mago poderoso, era posible que el sachakano intentara demostrarle la gravedad de su error. Ella bajó la vista.


    —Hay un asunto privado que quisiera tratar contigo —le dijo él en voz baja.


    Ella asintió.


    —Vuestro esclavo. Está...


    —No. Me refiero a otra cosa. He estado observándote. Tienes cualidades muy especiales, para ser una kyraliana. Me he fijado en que aquí nadie sabe apreciar tu auténtica valía. ¿Estoy en lo cierto? Yo podría remediar eso.


    Se colocó un poco más cerca de ella. Demasiado cerca. Ella retrocedió un paso. «¿A qué está jugando? —se preguntó—. ¿Se cree lo bastante poderoso para cambiar la forma en que vivimos aquí en Kyralia? ¿O es que piensa que me dejaría engañar por algo tan absurdo como la oferta de una vida mejor en Sachaka?»


    —Si aquí no soy capaz de convencer a nadie de que puedo ser sanadora, la situación no será distinta en un sitio donde nadie me conozca —replicó ella.


    Él guardó silencio por unos instantes y luego se rió.


    —Oh, la capacidad de sanar a otros es solo una de tus cualidades. Las demás están aún más desaprovechadas. Fíjate en ti... —Se le acercó de nuevo, extendiendo el brazo, y le tocó un lado de la cara. Ella se apartó, estremeciéndose—. Qué huesos tan perfectos. Qué cabello tan lacio y brillante, qué tez tan pálida. Cuando llevaba poco tiempo aquí, las mujeres kyralianas me parecían feas, pero de vez en cuando veía alguna que me hacía cambiar de opinión. Como tú. Los hombres de aquí son tan bobos... —Había ido bajando la voz, al tiempo que su tono se tornaba más vehemente, y ella reculó, intentando eludir las manos que se alargaban hacia ella para tocarle el pelo... y ceñirle la cintura, como serpientes.


    —¡Basta! —exclamó Tessia, dejando caer la bolsa y apartando las manos del sachakano.


    Él se detuvo, con expresión sombría.


    —Nadie quiere lo que tú tienes, muchacha. Así que a nadie le importará si te lo arrebato.


    Algo empezó a apretarla desde todas direcciones. Ella miró alrededor, pero no vio señales de la fuerza que la oprimía. Una presión implacable en la espalda la empujó hacia delante, contra el sachakano, que soltó una carcajada.


    —Lord Dakon —tosió ella— no os permitirá...


    —No está aquí. ¿Y qué hará cuando se entere? ¿Castigarme? Para entonces ya estaré a medio camino de mi tierra. De todos modos, ¿cuántas personas quieres que se enteren?


    Mientras él le tiraba de la parte delantera del vestido, ella intentó mover los brazos, pero una fuerza invisible los mantenía inmovilizados. Tampoco podía mover las piernas. No podía mover nada, ni siquiera la cabeza. Cuando abrió la boca para gritar, sintió que algo invisible la envolvía y forzaba sus mandíbulas a cerrarse. El rostro sonriente y lascivo del sachakano se acercaba, amenazador. A Tessia se le erizó el vello, y le palpitaba el cráneo como si estuviera a punto de estallar.


    «¿Es que se ha metido en mi cabeza?» Cerró los ojos, se concentró en la sensación e intentó ahuyentarla.


    «Suéltame suéltame suéltame ¡SUÉLTAME!»


    De pronto, la fuerza que la sujetaba se disipó, y ella cayó hacia atrás. Al mismo tiempo, sintió que algo manaba de su interior. A un destello muy intenso bajo sus párpados siguió un fuerte estrépito.


    Tessia sintió que su espalda chocaba contra el suelo. El impacto le dolió, y sus ojos se abrieron de repente. Se incorporó con dificultad y se quedó paralizada al contemplar el cuadro que tenía ante sus ojos. En un rincón de la habitación se alzaba una pila de muebles rotos. Las paredes estaban agrietadas. Vio unas marcas negras que se extendían de forma radial en torno a ella, y percibió un olor acre a humo.


    Unos pasos rápidos resonaron en el pasillo, al otro lado de la puerta.


    El sachakano se levantó de entre los restos destrozados del rincón. La miró con expresión ceñuda y luego bajó la vista hacia su propio cuerpo. Su ropa estaba tan chamuscada como las paredes, y las costuras y el bordado con cuentas, ennegrecidos. Tras intentar en vano quitarse las manchas con la mano, torció el gesto y soltó un gruñido.


    La puerta de la habitación se abrió bruscamente. Tessia dio un respingo cuando lord Dakon entró. Este se detuvo, y su mirada pasó de ella al sachakano y después al estropicio.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó en tono imperioso.


    Sin decir una palabra, el sachakano sonrió, pasó por encima de una silla rota y salió de la habitación con aire resuelto.


    Lord Dakon se volvió hacia ella. Sus ojos se posaron en su rostro y luego en su pecho. Al bajar la mirada, ella advirtió que llevaba la pechera del vestido desabrochada hasta la cintura, lo que dejaba al descubierto su nagua. Se levantó a toda prisa y le dio la espalda a lord Dakon para que no la viera mientras se abotonaba el vestido.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó él de nuevo, esta vez con más suavidad.


    Tessia respiró hondo para responder, pero no le salían las palabras. «Vuestro invitado ha intentado forzarme», le dijo en silencio. Sin embargo, había descubierto que el sachakano tenía razón. Ella no quería que nadie más lo supiera, mientras existiera una posibilidad remota de que su madre se enterase. Como siempre decía su padre, era imposible guardar un secreto en aquella minúscula comunidad.


    Además, no había ocurrido nada en realidad. «Bueno, nada parecido a lo que el sachakano parecía querer que ocurriera —pensó Tessia mientras echaba un vistazo a las paredes socarradas—. No tengo idea de por qué lo ha hecho.»


    Se volvió hacia Dakon, sin mirarlo a los ojos.


    —He... he sido un poco grosera. Él se ha ofendido. Lamento... lo del destrozo, lord Dakon. —Recogió la bolsa de su padre y se dispuso a marcharse, pero se detuvo para añadir—: El esclavo está sanando correctamente.


    Lord Dakon la observó en silencio mientras pasaba junto a él y salía al pasillo. Aunque ella no se atrevió a escrutarle el rostro por miedo a que sus miradas se encontraran, había algo extraño en su expresión. Se alejó a paso veloz y bajó por la escalera de servicio. Cannia estaba en la puerta de la cocina. La mujer le dijo algo al pasar, pero Tessia no la oyó bien y no tenía ganas de detenerse.


    La luz del atardecer era demasiado intensa. De pronto, Tessia no sintió nada más que un cansancio inmediato. Recorrió rápidamente el camino de vuelta a su casa, se quedó parada unos instantes frente a la puerta para armarse de valor y la abrió.


    Sus padres estaban en la cocina. Alzaron la vista cuando ella entró. Su madre frunció el entrecejo, y le dio la impresión de que su padre contenía una sonrisa cuando ella dejó caer la bolsa a sus pies.


    —El esclavo se está recuperando. Voy a echarme una siesta —les anunció, y antes de que ellos pudieran rechistar, salió de la cocina y subió la escalera apresuradamente.


    Nadie la siguió. Oyó voces apagadas procedentes de la cocina, pero no hizo ningún esfuerzo para entender lo que decían. Entró en su habitación, se desplomó en la cama y, para su sorpresa, se le escapó un sollozo.


    «¿Qué estoy haciendo? ¿Voy a ponerme a llorar como una niña? —Se dio la vuelta y respiró hondo, luchando por contener las lágrimas—. No ha pasado nada.»


    Sin embargo, algo podría haber pasado. Apartó esa posibilidad de su mente y se centró en el recuerdo de las paredes ennegrecidas. Algo más había sucedido; no lo que el sachakano pretendía. Algo impresionante y destructivo. Pero... ¿qué?


    ¿Magia?


    De pronto, todo cobró sentido. Lord Dakon. Sin duda él había oído algo y había acudido en su ayuda.


    «Pero él llegó después de que ocurriera...»


    Lo que no significaba que no pudiera haber actuado desde dondequiera que estuviese. Esto explicaría la destrucción. El mago no habría dejado la habitación en aquel estado si hubiera podido ver hacia dónde dirigía su poder. Había obrado a ciegas.


    «Estoy en deuda con él por haberlo hecho —pensó—. Ha roto un montón de objetos caros para salvarme. No me sorprende que me lanzara esa mirada tan extraña. Esperaba mi agradecimiento, y en cambio yo me marché a casa a toda prisa.»


    Tras inspirar profundamente, exhaló despacio. Al menos había conseguido atender al esclavo primero. La próxima vez, no iría sola a la Residencia. Permanecería junto a su padre en todo momento mientras estuviera allí. Cerró los ojos, se rindió al agotamiento y se durmió.
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    Cuando el dolor remitió un poco, Hanara recuperó la capacidad de pensar, aunque con lentitud y dificultad debido a la droga que le había administrado la sanadora. Por otro lado, no estaba seguro de que el hecho de poder pensar supusiera una ventaja para él. Daba igual el rumbo que tomara su mente: siempre encontraba miedo y dolor.


    Nunca le gustó mirar atrás. El pasado estaba repleto de malos recuerdos, y los buenos lo dejaban lleno de amargura. No resultaba fácil encontrar un pensamiento agradable que lo distrajera de su situación en aquellos momentos. Aunque no lo recorriera un dolor lacerante cada vez que se movía, no habría podido levantarse de la cama. Tenía los vendajes tan apretados que era como si estuviera atado y amordazado.


    Cavilar sobre el futuro era aún más desagradable. La criada que le daba de comer le había dicho en su última visita que su amo se había marchado. Según ella, Takado se había ido, tras declarar que tenía la intención de regresar a su ciudad, en Sachaka.


    Le había asegurado a Hanara que ahora estaba a salvo.


    «No tiene la menor idea —pensó él—. Ninguno de estos kyralianos la tiene, salvo tal vez lord Dakon, el mago. Takado volverá. No le queda otro remedio.»


    Los magos sachakanos nunca liberaban a los esclavos corrientes, y menos aún a los que utilizaban como fuente de energía. Jamás los dejaban en territorio enemigo. Al menos si seguían con vida.


    «Cuando regrese, o me llevará consigo o me matará.»


    Si para entonces Hanara no había sanado lo suficiente para resultar útil a Takado, la segunda opción era la más probable. Ningún mago sachakano estaría dispuesto a perder el tiempo curando las heridas de un esclavo, a esperar mientras este luchaba por sobrevivir o a mantener un esclavo demasiado débil o lisiado para servir a su amo debidamente.


    «¿Se habrían esforzado tanto los sanadores si hubieran sabido que había una posibilidad de que sus desvelos fueran inútiles?»


    Al acordarse de la joven, Hanara sintió una extraña opresión en su interior. Su tacto era delicado, y sus palabras amables. En su país no podía existir una persona así. Solo en Kyralia era concebible que una mujer de su edad estuviese libre de malicia y amargura.


    Ella era como todas las cosas buenas que había visto en aquella tierra y que despertaban en él un hondo anhelo pese a que las despreciaba. Deseaba que Takado nunca hubiera visitado Kyralia. La sanadora era como aquel país: joven, libre, dichosamente ignorante de la suerte que tenía. Costaba imaginar que ella fuera capaz de defenderse del poder cruel de la magia sachakana, pero incluso su amo había reconocido que los kyralianos podían ser «irritantemente combativos» cuando los amenazaba un peligro.


    «Takado. Seguro que vuelve.»


    Si bien los esclavos valiosos como Hanara no abundaban, tampoco eran insustituibles. Takado realizaría una prueba a todos sus esclavos cuando llegara a casa, y sin duda encontraría alguno con la suficiente energía latente para convertirse en su nueva fuente principal de magia. Después de todo, en cuanto había descubierto el poder latente de Hanara, se había asegurado de que su esclavo fuente tuviera una prole numerosa.


    «De todos modos, ¿qué más me da quién vaya a sustituirme? Cuando estás muerto, estás muerto —pensó—. Y si Takado encuentra otro esclavo fuente, será más probable que me mate cuando regrese aquí si no me he recuperado lo bastante o con la suficiente rapidez.»


    Pero no podía evitar que eso ocurriera. Apenas podía moverse. No podía hacer otra cosa que yacer inmóvil, preguntándose, como había hecho durante toda su vida, si sobreviviría al día siguiente.


    


    Las miniaturas eran asombrosas. Jayan las observó con detenimiento, pensando por qué no se había fijado en ellas antes. Los ojos diminutos de la mujer del retrato incluso estaban bordeados de pestañas, y Jayan se preguntó qué clase de pincel trazaba líneas tan finas. Se apreciaba un rubor sutil en la mejilla de la mujer. Era bastante bonita, decidió.


    «¿De dónde habrá sacado tiempo lord Dakon para comprar obras de arte mientras agasajaba a Takado? ¿O es que esto ha estado aquí siempre y no me había dado cuenta hasta ahora?»


    Empujó con el dedo uno de los cuadros, que se balanceó suavemente de un lado a otro en la pared. Debajo había una ligera sombra oscura allí donde la pintura no se había desvaído tanto como la zona expuesta en torno a la miniatura.


    «Llevan años aquí —reflexionó—. Es como si me hubiera ausentado durante un tiempo. Estoy reparando en cosas a las que me había acostumbrado tanto que ya no las veía.»


    Pero no había estado viajando por el país, sino encerrado en su habitación. Ahora, según Malia, el motivo de su reclusión había desaparecido. Takado, el mago sachakano, había recogido sus escasas pertenencias, había ordenado que ensillaran su caballo y acomodaran los fardos sobre su bestia de carga, y había partido.


    Tan pronto como a Jayan le habían comunicado la noticia, había ido en busca de lord Dakon. Mientras recorría la casa, se percató de que los criados charlaban animadamente, lo que contribuyó a darle la impresión de que el lugar se había librado por fin de una fuerza opresiva. En una sala, vio que estaban guardando la vajilla de plata en una vitrina ornamentada; frente a otra habitación de la planta de invitados, se cruzó con varias doncellas que llevaban la ropa de cama a lavar.


    Una de ellas señaló una puerta cerrada con un movimiento de la cabeza y formó con la boca la palabra «esclavo».


    Jayan se había quedado mirando la puerta. De modo que todavía se cernía sobre la Residencia una sombra siniestra. Le había sorprendido enterarse de que el sachakano había dejado allí a aquel hombre. Quizá la información que Malia le había dado sobre la mejoría del esclavo era errónea.


    Había reservado la planta de invitados para el final. Era posible que Malia estuviera equivocada respecto a la partida del sachakano. También era posible que Takado hubiera regresado a buscar algo que hubiese olvidado.


    «No estaré del todo tranquilo hasta que Dakon confirme que Takado se ha ido de verdad y de forma definitiva.»


    Un olor a quemado llegó hasta su nariz cuando avanzaba por el pasillo, lo que aumentó su ansiedad. Echó una ojeada por una puerta abierta... y se paró en seco.


    —¿Qué...? —farfulló.


    Un rincón de la habitación estaba hecho un caos. Había grietas en las paredes, y el suelo y los muebles estaban chamuscados. Se acercó al umbral y contempló aquel escenario de destrucción.


    —¿Qué dirías tú que ocasionó esto?


    Al reconocer la voz, Jayan se volvió hacia lord Dakon, que estaba sentado en un sillón de cara al estropicio, con la cabeza apoyada en una mano y el codo en el brazo del sillón. Parecía totalmente absorto en sus pensamientos.


    Jayan advirtió que el lado de la habitación en que se encontraba el mago no había sufrido el menor daño. Se volvió para hacer un examen crítico de los desperfectos.


    —Takado —respondió Jayan. Los destrozos debían de tener un origen mágico, y Dakon no le habría formulado aquella pregunta si los hubiera causado él.


    —A mí también me lo pareció en un primer momento, pero no tiene sentido.


    —¿No? Entonces, ¿no estabas aquí cuando sucedió?


    —No. —Dakon se puso de pie y bajó la vista a la alfombra de la habitación. Tenía una esquina chamuscada. Se acercó a la zona quemada hasta pisarla y giró en redondo. A continuación, señaló un punto del suelo situado a pocos pasos—. Ponte allí.


    Perplejo, Jayan obedeció.


    —Ahí es donde estaba tumbada Tessia.


    —¿Tessia? —preguntó Jayan—. ¿La hija del sanador? —Acto seguido, añadió—: ¿Tumbada?


    —Sí. —Dakon reculó, mirando hacia atrás mientras pasaba por encima de una silla rota. Cuando estaba a punto de llegar al rincón más ennegrecido de la habitación, se detuvo—. Aquí es donde estaba Takado cuando yo llegué.


    Jayan arqueó las cejas.


    —¿Qué hacía Tessia en la habitación con Takado?


    —Había venido a atender a Hanara.


    —¿Hanara?


    —El esclavo.


    —¿El esclavo estaba aquí?


    —No, unas puertas más adelante, en el cuarto de servicio.


    —Entonces, ¿por qué estaba ella aquí, en el suelo? Y... ¿por qué estaba Takado aquí, con ella? —Jayan bajó la vista a sus pies, luego miró a lord Dakon y sintió que un escalofrío le erizaba la piel cuando se dio cuenta de la dirección en que apuntaban todas las marcas de quemaduras—. Ah.


    Dakon sonrió y pasó de nuevo por encima de la silla.


    —Sí. La respuesta a estas preguntas tal vez sea menos relevante que sus consecuencias. Fuera cual fuese el motivo por el que esos dos estaban aquí a solas, con la puerta cerrada, el resultado fue inesperado para ambos.


    —Ella acabó tendida en el suelo y... —Jayan lanzó una mirada significativa por encima del hombro de Dakon—... la habitación acabó patas arriba. A juzgar por el aspecto que tiene esto, diría que ella no estaba muy a gusto en compañía de Takado.


    «Lo que significa que Tessia usó magia —pensó—. Dudo mucho que...»


    El mago suspiró.


    —No podemos descartar la posibilidad de que el sachakano lo dispusiera todo de manera que sacáramos conclusiones precipitadas sobre ella. No se me ocurre ninguna razón para ello, excepto la de gastarnos una broma. Pero si no lo hizo él... —Se encogió de hombros y dejó la frase en el aire.


    «Si no lo hizo él, eso significa que Tessia es una nata.»


    Jayan miró fijamente a su maestro, intentando leer en su semblante qué sensación le producía aquel giro inesperado de los acontecimientos. Por ley, los magos de Kyralia estaban obligados a adiestrar a los natos, con independencia de quiénes fueran y de su posición social. Aunque Dakon no parecía consternado, tampoco parecía especialmente complacido. Más bien se le veía preocupado. Unas arrugas en las que Jayan nunca se había fijado le surcaban la frente y las comisuras de la boca. Esto molestó al aprendiz por razones que no guardaban relación alguna con el asunto que traían entre manos. Siempre se había sentido orgulloso y aliviado de que su maestro fuera lo bastante joven para seguir en activo en vez de... en fin, un viejo aburrido y dado a sermonear. Aunque Dakon era dieciocho años mayor que Jayan, tenía una mentalidad lo suficientemente juvenil para resultar interesante y a la vez poseía los conocimientos necesarios para ser un buen mentor. Jayan disfrutaba tanto con la compañía de Dakon como con sus clases.


    «¿Y qué opino yo de que Tessia se una a nosotros?» Intentó imaginarse a sí mismo en el salón, manteniendo una conversación similar con una mujer —plebeya, por más señas—, pero no fue capaz.


    Tessia no pertenecía a la misma clase social que Dakon, por lo que tal vez no participaría siempre en sus veladas. «No —decidió—. Recibirá sus lecciones por separado, pues serán tan elementales que no tendrá sentido que asista yo también. Pero le robará mucho tiempo a Dakon.» De pronto, Jayan cayó en la cuenta de que aquel giro de los acontecimientos le disgustaba en muchos aspectos. Si Dakon tenía dos aprendices, se vería obligado a repartir su tiempo entre ambos. A menos que...


    —No tienes por qué tomarla a tu servicio —dijo Jayan adoptando un tono tranquilizador—. Podrías enviársela a otra persona.


    Dakon alzó la vista hacia Jayan y sonrió haciendo una mueca.


    —¿Y alejarla de su familia? No, se quedará aquí —dijo con firmeza—. Aunque es posible que a su familia no le guste. Hay que darles la noticia con cierto tacto. Salta a la vista que su padre le profesa mucho cariño. Asustarla tendría consecuencias catastróficas. Sobre todo, no debemos infundirles grandes esperanzas para luego truncarlas. Tengo que realizarle una prueba para asegurarme de que es lo que parece.


    Jayan asintió y apartó la mirada para disimular su contrariedad. «Supongo que si alguien de la aldea tiene que ser un nato, más vale que se trate de alguien que ya sabe leer y escribir.» Se acercó al sillón que había ocupado Dakon y se sentó.


    —Me encantaría haberle visto la cara —comentó con una sonrisa.


    —¿A Veran?


    —No, a Takado.


    Dakon soltó una risita y se dirigió hacia otro sillón ligeramente chamuscado.


    —No estaba muy contento. No, parecía indignado.


    Jayan sabía que los sachakanos detestaban a los natos. No encajaban en la estructura social de Sachaka, lo que por lo general suponía un mayor peligro para el nato que para el maestro. Aunque los poderes de una persona tenían que ser especialmente grandes para manifestarse por sí solos, ningún mago común, por muy poderoso que fuera, podía aspirar a igualar la fuerza de un mago superior, que habían absorbido y almacenado la energía de sus esclavos o aprendices en numerosas ocasiones. Sin embargo, era mucho más arriesgado tener como esclavo a un mago entrenado que a un latente que no hubiera recibido adiestramiento. Los natos sachakanos daban demasiados problemas y, por tanto, si no los mataba un mago, morían cuando finalmente perdían el control sobre sus poderes.


    —Es una suerte que los pudiera descubrir a tiempo —añadió Dakon—. Me imagino que, de lo contrario, él la habría matado y esperado que yo le agradeciera el favor.


    Jayan se estremeció.


    —¿No temía exponerse a la energía incontrolada que liberaría Tessia al morir?


    —Eso no ocurriría si él la despojaba antes de su energía. —Dakon suspiró—. Takado sabe que yo ya me habría ocupado de ella si hubiera dado muestras de poseer dotes innatas, así que podía suponer, sin temor a equivocarse, que su poder apenas empezaba a manifestarse y por lo tanto no era particularmente peligroso.


    Jayan miró la pared ennegrecida y agrietada.


    —¿Eso no es peligroso?


    —Lo sería para un no-mago —convino Dakon—. Pero es más efectista que otra cosa. No hay mucha fuerza detrás, pues de lo contrario ella habría abierto un boquete en el muro.


    —¿Qué estragos habría ocasionado si hubiera llegado al extremo de perder el control por completo?


    —Hubiera arrasado la casa entera, tal vez la aldea. Los natos son normalmente más poderosos que el mago medio. Hay incluso quien sostiene que aquellos que nunca habríamos accedido a nuestro poder sin la ayuda de nuestros maestros no estábamos destinados a ser magos.


    —La aldea entera. —Jayan tragó saliva al notar que la garganta se le había secado de golpe—. ¿Cuándo le realizarás la prueba?


    Dakon exhaló un suspiro y se puso de pie.


    —Cuanto antes, mejor. Le daré unas horas para que se recupere de la impresión por lo ocurrido, y luego haré una visita a su familia, seguramente después de la cena. Supongo que consideraría una negligencia por mi parte que no me presentara al menos para comprobar que se encuentre bien. —Se encaminó a la puerta con grandes zancadas.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No. —Dakon sonrió, agradecido—. Cuantos menos magos aterradores vea en su casa, mejor.


    Acto seguido, dio media vuelta y echó a andar por el pasillo.
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    La casa en que vivía el sanador Veran con su familia era una de las tres que el padre de Dakon había mandado construir más de treinta años atrás con el fin de atraer a la aldea a profesionales preparados. Al contemplar el edificio sencillo pero sólido con ojo crítico, Dakon se alegró de ver que el exterior no presentaba señales de deterioro. Contaba con que los ocupantes lo avisaran cuando fuera necesario hacer reformas. A veces los aldeanos eran demasiado tímidos, orgullosos o incluso ignorantes para pedir que se realizaran obras y, como resultado, algunas de las casas no se encontraban en un estado de mantenimiento óptimo.


    El padre de Dakon y el de Veran habían sido buenos amigos durante muchos años. Lord Yerven había conocido al inflexible sanador Berin en Imardin y había quedado tan impresionado que le había ofrecido un puesto en su señorío. Dakon había crecido sin tomar conciencia de que aquella amistad entre dos hombres de posiciones y edades distintas era poco común. Los doce años que se llevaban constituía la menor de las barreras, pues ambos eran hombres en edad madura, pero era raro que una relación estrecha entre un mago local y un subordinado durase tanto.


    El padre de Dakon había muerto cinco años atrás, a la edad de setenta y siete, y Berin había fallecido menos de un año después. Aunque Yerven había tenido hijos en la madurez, y la diferencia de edad entre Dakon y Veran era menor que entre sus respectivos padres, nunca habían llegado a ser más que conocidos.


    «Aunque no seamos amigos íntimos, nos respetamos mutuamente —pensó Dakon—. Por lo menos espero que sepa cuánto lo valoro. —Alzó la mano para llamar a la puerta, pero se detuvo de pronto—. ¿Debo contarle la causa que sospecho que impulsó a Tessia a utilizar la magia?


    »No —resolvió—. No puedo saber con certeza qué estaban haciendo Takado y ella, aunque dudo que Tessia lo haya propiciado o aceptado. Aun así, debo dejar que ella decida hasta qué punto deben enterarse los demás de lo sucedido. Además, puede que me equivoque. Es posible, aunque sumamente improbable, que ella lo haya abordado a él.»


    Llamó, y al cabo de unos instantes la puerta se abrió. Al otro lado estaba Lasia, la madre de Tessia, que sostenía en alto una lámpara pequeña.


    —Lord Dakon —dijo—. ¿Queréis pasar?


    —Sí, gracias —respondió él.


    Entró, echó un vistazo por una puerta abierta que tenía a su derecha y vio una cocina de aspecto acogedor con platos recién lavados sobre la mesa. La puerta situada enfrente estaba cerrada, pero por sus visitas anteriores Dakon sabía que al otro lado se encontraba el despacho de Veran. Berin daba el mismo uso a la habitación. Lasia dio unos golpecitos en la puerta y llamó a su marido en voz alta. Se oyó una respuesta apagada procedente del interior.


    —Pasad al salón, lord Dakon —lo instó ella, guiándolo al fondo del corto pasillo, donde abrió otra puerta y retrocedió para dejarlo pasar.


    El mago entró en una habitación pequeña que olía ligeramente a humedad y que contenía unas sillas viejas y unos arcones y mesas de madera maciza. Lasia entró tras él, le indicó que tomara asiento y encendió otra lámpara. Unas pisadas en el pasillo anunciaron la llegada de Veran.


    —¿Está Tessia en casa? —preguntó Dakon.


    Lasia asintió.


    —Está dormida. He ido a verla antes de la cena, pero no se ha despertado. Es evidente que está agotada.


    Dakon asintió. «¿Debo pedirle que la despierte? Si se lo digo a ellos cuando Tessia no esté, tendré que explicárselo todo a ella de nuevo.» Por otro lado, seguramente necesitaba dormir, después de una noche entera de trabajo y de las sorpresas del día.


    —Tessia ha estado hoy en la Residencia —comenzó.


    —Sí, lo sentimos mucho —lo interrumpió Lasia—. Debería haber esperado a su padre, pero estábamos durmiendo y supongo que ella creía que estaba haciéndole un favor a Veran. A veces me da la impresión de que no sabe comportarse como es debido o, peor aún, de que sí sabe pero prefiere...


    —No me molesta en absoluto que haya acudido sola a la Residencia —le aseguró Dakon—. No es ese el motivo de mi visita.


    Veran, que había posado la mano sobre el brazo de su esposa durante su arrebato, se volvió hacia Dakon con las cejas enarcadas.


    —¿Es por el esclavo? ¿Ha empeorado su estado?


    —No. —Dakon sacudió la cabeza—. Está despierto y ha conseguido comer un poco de caldo. Tessia ha dicho que estaba sanando bien. —Hizo una pausa—. Es de lo que ha ocurrido después de lo que quiero hablarles.


    La pareja se miró y clavó la vista en Dakon, expectante.


    —Cuando Tessia se dirigía a la salida de la Residencia, mi invitado la ha... sorprendido —prosiguió Dakon—. El sachakano. Creo que le ha dado un buen susto. Es posible que ella haya reaccionado de una forma extraordinaria.


    Lasia abrió mucho los ojos. Veran frunció el entrecejo.


    —¿A qué os referís?


    —Creo que ha utilizado la magia.


    El matrimonio se quedó un buen rato mirándolo, hasta que una sonrisa iluminó el rostro de Veran, cuando lo entendió todo. Lasia había palidecido, pero de pronto sus mejillas se tiñeron de un rojo brillante y sus ojos centellearon de emoción. Para entonces, Veran había borrado la sonrisa de su rostro y adoptado una expresión seria.


    —No estáis seguro, ¿verdad? —preguntó.


    Dakon negó con la cabeza.


    —No. Cabe la posibilidad de que Takado nos haya hecho creer que ella ha usado magia, para gastarnos algún tipo de broma extraña. Pero es...


    —¡Creía que lo habíais hecho vos! —Todos pegaron un brinco. Aquella voz, femenina y sorprendida, provenía del pasillo. Al volverse, vieron a Tessia allí, de pie, con la vista clavada en lord Dakon—. ¿De modo que ha sido él?


    —¡Tessia! —exclamó Lasia—. Llama a lord Dakon por su nombre cuando te dirijas a él.


    La joven se volvió hacia su madre por un instante y dedicó a Dakon una mirada de disculpa.


    —Lo siento, lord Dakon.


    —Disculpa aceptada —dijo con una risita—. De hecho, estoy aquí para esclarecer si tú has utilizado la magia esta mañana o no.


    De repente, ella pareció sentirse incómoda.


    —No he sido yo..., ¿verdad?


    —Es posible. Lo sabremos con seguridad si te hago una prueba.


    —¿Cómo... cómo se hace eso?


    —Un mago nato sin formación no puede evitar que la magia se escurra de su mente. Seguramente puedo detectarla con una ligera búsqueda.


    —¿Leyéndome la mente? —inquirió con los ojos desorbitados.


    —No, no hay necesidad de que penetre en tu mente. Basta con que me quede a las puertas de tu mente y busque una fuga.


    —¿Una fuga? —Veran miró a su hija—. Los magos empleáis términos interesantes, pero no especialmente tranquilizadores.


    —No tienen por qué serlo en este caso —declaró Dakon—. Hay otra manera de saber si Tessia es capaz de hacer magia: aguardar a que la utilice de nuevo. Es muy probable que después haya que gastar mucho dinero en arreglos y en la redecoración del hogar, así que no lo recomiendo.


    Tessia bajó la vista al suelo.


    —Siento haberlo hecho..., si es que he sido yo.


    —Nunca me gustaron los colores de esa habitación, de todos modos —dijo él, sonriendo—. El rosa era demasiado... naranja.


    Ella no le devolvió la sonrisa, y Dakon advirtió que estaba demasiado nerviosa para encontrarle la gracia a la situación.


    —Entonces... ¿qué tengo que hacer? —preguntó.


    Él paseó la vista alrededor y, valiéndose de la magia, atrajo una de las sillas más pequeñas hasta colocarla frente a la suya. Veran se rió y dirigió a Dakon una mirada de complicidad. Aquel pequeño recordatorio de lo que Tessia podría llegar a hacer si colaboraba con el mago no le había pasado inadvertido.


    —Estarás más cómoda si te sientas —la invitó Dakon, y Tessia obedeció—. Cierra los ojos e intenta apaciguar y calmar tu mente. Seguramente no te resultará fácil, pero debes intentarlo. Respirar despacio te ayudará.


    Ella siguió sus recomendaciones. Consciente de que los padres de Tessia lo observaban, Dakon se llevó los dedos a las sienes y cerró los párpados. Proyectó la mente.


    Tardó solo un momento en encontrar lo que buscaba. La magia fluía del interior de la joven, suavemente pero con débiles ráfagas ocasionales que parecían indicar la presencia de una energía más intensa. En realidad, el término «fuga» era adecuado para describir lo que percibía. No hacía referencia al goteo de un recipiente pequeño, sino al escape de agua a través de las grietas de una presa, grietas que alertaban de una rotura inminente, y de las inundaciones y la destrucción que el agua sembraría a su paso.


    Soltó a Tessia y abrió los ojos. Los de ella se abrieron rápidamente y se posaron en él, expectantes. Como siempre, a Dakon le sorprendía que una simple persona, un ser humano, fuese capaz de contener tanta energía. Como todos los principiantes, no tenía conciencia de su potencial. Ni siquiera el aprendiz más instruido y ambicioso sabía apreciar de verdad las posibilidades ilimitadas que le ofrecía, ni las limitaciones inevitables que entrañaba.


    —Sí, tienes dotes mágicas —la informó—. Muy grandes, por lo que he visto.


    Sus padres soltaron el aire que habían estado aguantando, y entonces Lasia se puso a parlotear de forma incontenible.


    —¿Quién lo iba a decir? ¡Vaya suerte! No podría haber ocurrido en mejor momento. No está preparada para el matrimonio, pobrecilla mía, y esto le dará tiempo para... Y menudos pretendientes tendrá ahora. ¡Oh! Pero ¿dentro de cuánto tiempo podrá casarse? Supongo que antes tiene que llegar a ser maga. ¿Qué...?


    —¡Mamá! —estalló Tessia—. ¡Deja de hablar de mí como si no estuviera aquí!


    Lasia se interrumpió y dio unas palmaditas en la mano a su hija, como disculpándose.


    —Lo siento, cariño. Es que estoy muy emocionada por ti. Se acabó... —Miró a su marido—. Se acabó la idea absurda de que algún día serás sanadora.


    Veran frunció el ceño y se volvió hacia Dakon.


    —Imagino que Tessia tendrá que mudarse a la Residencia.


    Dakon reflexionó y luego asintió con la cabeza.


    —Sería lo más conveniente, sobre todo al principio, porque apenas controla su poder. Si estoy presente cuando ella lo utilice, puedo minimizar los daños.


    —Por supuesto —dijo Veran—. Pero quisiera pediros un favor. Estaba acariciando la idea de tomar a mi servicio a un muchacho de la aldea. Ahora no me queda otro remedio, por lo visto. Sin embargo, me llevará un tiempo adiestrarlo para que llegue a tener la mitad de la destreza, el conocimiento y la experiencia que ha alcanzado Tessia. ¿Puedo pedírosla prestada de vez en cuando?


    —Desde luego —contestó Dakon con una sonrisa—. Después de los excelentes servicios que me ha proporcionado usted, no podría negarle lo que me pide.


    —¿Es posible...? —empezó a preguntar Tessia, pero titubeó ante la mirada severa que le lanzó su madre. Dakon la alentó a continuar con un gesto. Ella suspiró—. ¿Es posible para un mago seguir estudiando y practicando la sanación?


    —No, Tessia, no es... —comenzó su madre.


    —Por supuesto —respondió Dakon—. La mayoría de los magos tiene intereses y proyectos personales. No obstante —agregó—, tu máxima prioridad en este momento debe ser aprender a controlar tu poder. Es lo que los magos llamamos el precio de la magia. Debes aprender las técnicas de control, o tu magia acabará matándote. Y entonces no te destruirá únicamente a ti, sino también una buena parte de lo que te rodee. Dada la fuerza de tu poder, dudo que sea solo una habitación.


    Tessia abrió mucho los ojos. Sus padres intercambiaron una mirada sombría. Ella tragó en seco y asintió.


    —Entonces más vale que aprenda cuanto antes.


    Dakon sonrió.


    —Estoy seguro de que lo conseguirás, pero me temo que no tendrás muchas oportunidades de cultivar tus intereses o proyectos personales hasta que seas una maga de verdad, y por lo general eso requiere años de estudio.


    Ella encorvó un poco la espalda, pero sus labios se apretaron en una sonrisa de determinación.


    —Se me da bien estudiar —aseveró—. Y aprendo con rapidez. ¿Verdad que sí, padre?


    Veran se rió.


    —Eres bastante buena, pero creo que si supieras cuánto tiene que estudiar un alumno de nuevo ingreso en la universidad de sanadores, no estarías tan segura de ti misma. Ignoro si un aprendiz de mago debe trabajar tanto. —Dirigió a Dakon una mirada inquisitiva.


    —Lo dudo —admitió Dakon—. Preferimos seguir un ritmo lento pero constante. Es esencial para asegurarnos de que el alumno haya entendido perfectamente cada lección antes de pasar a la siguiente. Un aprendizaje apresurado puede llevarnos a cometer errores, y los errores de los magos son habitualmente más espectaculares que los de los sanadores. Mi padre recurría a este razonamiento para explicar por qué los aprendices de magia beben mucho menos que los de sanación.


    Veran desplegó una gran sonrisa.


    —«Los sanadores se despiertan con dolor de cabeza», solía decir. «Los magos despertamos con dolor de cabeza, los dedos de los pies requemados y el techo en el suelo.»


    —Madre mía —dijo Lasia, poniendo los ojos en blanco—. Ya empiezan. Son como sus padres.


    Tessia miraba alternadamente a Dakon y a su padre, desconcertada. Dakon se puso serio. La chica seguramente seguía aturdida por la noticia de que iba a ser maga. Necesitaba tiempo para pensar en su futuro, y seguramente agradecería que le dejara pasar un tiempo con su familia antes de empezar su nueva vida.


    —Bueno, ¿cuándo queréis llevaros a mi hija de mi lado? —preguntó Veran, cuyo pensamiento discurría obviamente por el mismo camino.


    —¿Mañana? —propuso Dakon.


    Veran se volvió hacia Lasia, que asintió.


    —¿A alguna hora en particular?


    —No. Cuando les venga bien a todos. —Dakon hizo una pausa—. Aunque creo que sería una buena excusa para celebrar un banquete. ¿Por qué no la llevan a la Residencia unas horas antes del anochecer? Tessia podrá instalarse en su nuevo hogar, y después podrán cenar con Jayan y conmigo.


    Los ojos de Lasia brillaron cuando miró a Veran, ansiosa. El sanador hizo un gesto afirmativo.


    —Sería un honor para nosotros.


    Dakon se levantó.


    —Entonces les dejo para que hagan sus preparativos. Debo comunicar a la servidumbre que a partir de mañana habrá una alumna nueva en la Residencia, y a Cannia le gusta que le avise con mucha antelación cuando tengo invitados para cenar. —Sonrió mientras los demás se levantaban—. Todo ha sucedido de forma inesperada, pero espero que haya sido también una sorpresa grata para todos. No se preocupen por el aprendizaje que Tessia debe llevar a cabo para controlar sus poderes. Forma parte del adiestramiento con el que empezamos todos, tanto si nuestros poderes se han desarrollado de manera natural o con la ayuda de otros. —Posó la vista en Tessia—. Dominarás la técnica enseguida.


    


    Sentada en el alféizar, Tessia observó a su madre, que doblaba ropa con cuidado y la guardaba junto con muchas otras cosas en un baúl. El olor de la madera aromática y resinosa del arcón inundaba la habitación, y aunque no era desagradable, a Tessia le resultaba extraño, como si un desconocido hubiera invadido su espacio privado.


    Su madre se enderezó para contemplar el resultado de su trabajo, y luego resopló y agitó las manos por algo que se le había ocurrido. Salió a toda prisa de la habitación sin dar explicaciones.


    Tessia miró al exterior. El mundo relucía, bañado por el sol de la tarde, que arrancaba destellos a las gotitas que había dejado la lluvia reciente. Más abajo, el huerto parecía casi vacío, pero si aguzaba la vista, alcanzaba a ver la fina capa verde de brotes nuevos que cubría los bancales de cultivos de invierno, y las futuras plantas parecían alegrarse de estar empapadas.


    Al oír unos pasos que subían por la escalera, Tessia se volvió hacia la puerta. Su padre sonrió y entró en la habitación. Ella reparó en las arrugas que le rodeaban los ojos y la boca, y en la ligera inclinación de su espalda. No era la primera vez que se fijaba en ello y, como siempre, una tristeza nostálgica se apoderó de ella. «Los años pasan. Pero no solo para él.»


    Veran dirigió la mirada hacia el baúl.


    —¿Crees que está todo listo?


    Ella se encogió de hombros.


    —Solo mamá podría responderte a eso.


    Él le dedicó una sonrisa irónica.


    —Cierto. Pero ¿estás lista tú? ¿Te has hecho a la idea de convertirte en maga?


    Con un suspiro, ella se levantó del alféizar y se acercó a la cama.


    —Sí. No. No lo sé. ¿De verdad tengo que vivir en la Residencia?


    Él la contempló en silencio por un momento antes de contestar.


    —Sí. Si tu magia es tan peligrosa como dice lord Dakon, seguramente querrá alojarte en un lugar donde no supongas una amenaza para los demás. Le será más fácil protegernos a todos si te tiene cerca.


    —Pero no regresaré a casa hasta que haya aprendido a controlarla —dijo ella.


    Su padre la miró a los ojos y sacudió la cabeza.


    —No, creo que no. Tienes mucho que aprender.


    —Podría seguir viviendo aquí e ir a tomar clases a la Residencia.


    —Ahora eres aprendiz de mago —repuso otra voz. Tessia alzó la mirada y vio a su madre, que estaba de pie frente a la puerta de la habitación—. Lo más acorde con tu nueva posición social es que te mudes a la Residencia.


    Tessia apartó la vista. Le daba igual la posición social, pero sabía que era inútil discutir. A otras personas sí les importaba esa cuestión, así que había que tenerla en cuenta. Por eso se dirigió de nuevo a su padre.


    —Enviarás a alguien a buscarme si me necesitas, ¿verdad? No te lo pensarás dos veces por temor a interrumpir mis clases o algo así, ¿no?


    —Claro que no —le aseguró él y sonrió—. Prometo que te mandaré llamar cuando te necesite, siempre y cuando confíes en mi criterio para decidir si te necesito de verdad o no.


    —¡Papá! —protestó Tessia—. Ya no soy una niña.


    —No, pero sé que encontrarás razones perfectamente adultas para considerar más prioritario el ayudar a la gente que el aprender magia. —Su expresión se tornó seria—. Hay otras maneras de ayudar a la aldea, Tessia, y la magia es una de ellas. Es más importante porque es poco común y porque vivimos muy cerca de la frontera. Tal vez un día salves a más gente de aquí defendiéndola que sanándola.


    —Lo dudo —replicó ella con sarcasmo—. Los sachakanos no se tomarían la molestia de conquistar Kyralia de nuevo.


    —No mientras haya magos poderosos protegiendo nuestras fronteras.


    Tessia hizo una mueca.


    —No creo que pueda llegar a ser una luchadora por mucho que entrene, padre. No tengo aptitudes para eso.


    «Tengo aptitudes para sanar —deseaba añadir, pero, contrariamente a lo que habría imaginado, no estaba abatida por haber descubierto que debía convertirse en maga—. Tal vez sea porque eso no frustra del todo mis expectativas de llegar a ser sanadora —pensó—. Tan solo las aplaza. Lo único que tengo que hacer es aprender todo lo que necesito para convertirme en maga, y entonces seré libre para formarme como sanadora. Mucho más libre que antes, pues los magos pueden hacer lo que les plazca. Bueno, excepto infringir las leyes.»


    Tal vez aprender magia le enseñaría otras formas de ayudar a la gente. Quizá la magia podía utilizarse para sanar. La diversidad de posibilidades la ilusionaba.


    —No eres tú quien debe decidir qué es lo que se te da bien —la reprendió su madre—. Lo último que esperaba lord Dakon era tener que hacerse cargo de otra aprendiz. No debes malgastar su tiempo ni sus recursos, ¿me has oído?


    —Sí, madre —respondió Tessia, sonriente.


    Su padre se aclaró la garganta.


    —¿Podemos bajar el baúl ya?


    —No. —La expresión ceñuda de su madre desapareció—. Falta meter esto. —Sostenía en la mano una caja plana, del tamaño de un libro delgado. En vez de guardarla en el arcón, se la entregó a Tessia.


    Al cogerlo, la joven, sorprendida, reconoció aquel objeto.


    —¿Tu collar? ¿Por qué? ¿Para que lo ponga a buen recaudo?


    —Para que lo luzcas —la corrigió su madre—. Pensaba dártelo cuando mostraras algún interés por atraer a un marido..., pero por lo visto tendré que esperar. Necesitarás llevar algún adorno ahora que vas a codearte con personas ricas e influyentes.


    —Pero... es tuyo. Papá te lo regaló. —Se volvió hacia su padre y advirtió que él la miraba con aprobación, casi con engreimiento.


    —Pues ahora es tuyo —dijo su madre con firmeza—. Además, yo estoy ridícula cuando me lo pongo. Casa mejor con un rostro más joven. —Cogió la caja de manos de Tessia, la colocó en el baúl y cerró la tapa.


    Tessia abrió la boca para protestar, pero la cerró de nuevo. Sabía que no ganaría esa discusión. Quizá en otro momento, cuando su madre estuviese de un humor más propicio, la dejaría devolverle el collar. Aquella idea de que necesitaría impresionar a las personas ricas e influyentes le parecía absurda. No había nadie en la aldea que reuniese esas cualidades excepto el propio lord Dakon.


    De pronto la asaltó una sensación incómoda.


    «Mamá no estará pensando... No puede ser... Es imposible que lo piense... La diferencia de edad es...»


    Sin embargo, conocía a su madre demasiado bien.


    «Es demasiado evidente para negarlo. —Cerró los ojos y maldijo para sus adentros—. Mi madre espera que me case con lord Dakon.»
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    —¡Pero qué elegante estás! —Al volverse, Jayan vio a Malia de pie junto a la puerta de su habitación. Ella miró su atuendo de arriba abajo y arqueó las cejas—. ¿O sea que eso es el último grito de la moda en Imardin?


    Él se alisó la ropa, riendo por lo bajo. La túnica era tan larga que prácticamente llegaba al suelo y cubría casi por completo los pantalones a juego que llevaba debajo. Ambas prendas eran de color verde oscuro, y la tela fina con la que estaban confeccionadas brillaba ligeramente.


    —Esto se lleva allí desde hace veinte años —le dijo a Malia—. Difícilmente puede considerarse el último grito.


    —¿Lo llevan tanto hombres como mujeres?


    —No, solo los hombres.


    Ella consiguió que sus cejas se elevaran aún más.


    —Entonces me encantaría ver lo que llevan las mujeres.


    —No darías crédito a tus ojos. Y no me pidas que te lo describa. Tendría que aprender todo un nuevo vocabulario para ello.


    Las cejas de Malia recuperaron al fin su altura normal cuando ella sonrió.


    —Si no hubiera visto a lord Dakon con una ropa muy parecida, me habrían asaltado dudas sobre ti, aprendiz Jayan. No salgas a dar una vuelta por la aldea así vestido, o serás la comidilla de todos, desde aquí hasta las montañas. En cuanto a tus invitados..., han disimulado muy bien la sorpresa cuando han visto a lord Dakon. —Tras una pausa, añadió—: Están todos en el comedor, por cierto.


    «En otras palabras, “vas a llegar tarde”», pensó él.


    —Estaba a punto de reunirme con ellos —dijo—, pero una criada entrometida me ha entretenido.


    Ella puso los ojos en blanco antes de captar la indirecta y marcharse.


    Jayan se miró, se colocó bien el fajín, dio unos tirones leves a la túnica para quitar algunas arrugas y la siguió por el pasillo, con la vista fija en la puerta del fondo. Aquella mañana, los criados habían abierto las ventanas de la habitación desocupada que había al otro lado, la habían limpiado, habían sacado unos muebles y llevado otros. Más tarde, Jayan había oído voces a través de la puerta cerrada de su dormitorio. No había salido a recibir a Tessia y a su familia. Tenían asuntos más inmediatos de los que ocuparse que conocer al aprendiz de Dakon. El otro aprendiz de Dakon.


    Lo cierto era que Jayan no tenía ganas de salir a recibirlos. No sabía muy bien por qué. «No tengo nada personal contra Tessia o su familia. Tampoco me caen especialmente bien, ni me interesa ganarme su simpatía.» Había llegado a la conclusión de que era más importante que se consagrara al estudio que a ser sociable. Cuanto antes se convirtiera en mago, más tiempo tendría Dakon para dedicarle a Tessia.


    Tampoco es que ella perteneciera a una familia destacada y poderosa con la que él quisiera entablar y mantener una relación amistosa. Ella no era la hija de un campesino ni de un artesano, gracias a Dios, pero tampoco una mujer con influencias ni contactos. Al convertirse en maga ascendería socialmente, pero nunca podría tratar de igual a igual a los otros magos.


    «Por eso la situación es injusta para Dakon. Al adiestrarla a ella no conseguirá contactos ni ganarse favores, como cuando se hizo cargo de mi formación... En todo caso despertará en los demás cierto respeto hacia él por lo que podría parecer un acto de caridad, o bien compasión por tener que obedecer la ley sobre los natos.»


    ¿Sería la gente igual de comprensiva con Tessia? Sin el apoyo de una familia influyente o rica, le resultaría muy difícil conseguir que los hombres y mujeres poderosos de Kyralia la valorasen. Era poco probable que el rey o cualquier otra persona le asignara un cargo o tarea importante. Sin un trabajo bien retribuido, no podría hacer fortuna, por lo que no sería deseable como esposa y tampoco conseguiría un marido que gozara de influencia o riqueza.


    Quizá, con el tiempo y con mucho esfuerzo, llegaría a tener algunos aliados y amigos, y demostraría poco a poco que era digna de recibir un salario decente. Entonces tal vez alguien se casaría con ella con la esperanza de que sus hijos heredaran su fuerza mágica.


    Sin embargo, ninguna de las dos cosas sucedería si ella se quedaba en un sitio tan aislado como Mandryn.


    De pronto, a Jayan se le ocurrió otra posibilidad. A lo largo de la historia se habían dado casos de aprendices que no habían llegado a ser magos superiores. Ella podía decidir permanecer al servicio de Dakon, proporcionándole energía mágica a cambio de un lugar donde vivir y posiblemente una pequeña suma con la que seguir subsistiendo tras la muerte del mago.


    Jayan sintió una compasión inesperada hacia ella. La chica seguramente no tenía idea de adónde la conducirían sus dotes naturales. Acabaría aprisionada en un limbo social, atrapada entre las ventajas de la magia y sus inevitables limitaciones.


    Bajó las escaleras y recorrió un pequeño trecho de un pasillo para llegar al comedor. Cuando entró, Jayan, divertido, comprobó que sentía un gran alivio al ver a lord Dakon con un atuendo muy similar al suyo. La túnica de Dakon era negra y de costura delicada. El mago estaba de pie con sus invitados. Alzó la vista y saludó a Jayan con un movimiento de la cabeza mientras terminaba de decirle algo a la familia de Veran.


    El sanador Veran llevaba un jubón sencillo y pantalones típicos de los hombres del lugar, pero de una tela más fina. Su esposa —¿cómo se llamaba?— iba ataviada con un vestido azul marino liso que no acentuaba en modo alguno su femineidad. La indumentaria de Tessia era casi igual de fea, aunque el hecho de que fuera de un rojo oscuro más llamativo le daba un aspecto un poco menos austero. El collar de la joven, aunque modesto, también mitigaba en parte la impresión desfavorable que causaba su atuendo.


    Dakon señaló a Jayan.


    —Les presento a mi aprendiz, Jayan de Drayn. Jayan, ya conoces al sanador Veran. Esta es Lasia, su esposa. Y esta es Tessia, la nueva aprendiz, tu compañera.


    Jayan hizo una ligera reverencia a modo de cortesía.


    —Bienvenida, aprendiz Tessia —dijo—. Sanador Veran, Lassia... Es un placer contar con su compañía esta noche.


    Dakon sonrió en señal de aprobación y acompañó a los invitados a sus asientos. Lasia y Tessia se sobresaltaron cuando de pronto sonó un gong instalado sobre una mesa lateral.


    La sala no tardó en llenarse de criados que llevaban platos y cuencos, jarras y copas. La mesa quedó cubierta con una gran abundancia de alimentos. Dakon empuñó un par de cuchillos de trinchar y comenzó a cortar tajadas de carne para sus invitados.


    Jayan advirtió que los sirvientes de la cocina habían hecho un buen trabajo. Dakon, al hundir el cuchillo en un rollo de piel asada y dorada, dejó al descubierto varias capas circulares de carnes y verduras diferentes. Cuando terminó, animó a sus invitados a servirse solos y luego se volvió hacia una enorme pierna de enka. La carne poco hecha rezumaba gotas de salsa oscura de marín. A continuación, cortó con destreza unos pasteles de raíces distintas dispuestas en capa de manera que aparecieran formas decorativas en los cortes, y unas cabas verdes rellenas de una mezcla espumosa de pan y huevo con hierbas.


    «Qué costumbre tan extraña —reflexionó Jayan—. Me pregunto si la introdujeron los sachakanos, o si se originó en Kyralia en una época más antigua. Se supone que es una muestra de humildad por parte del anfitrión, pero sospecho que en realidad lo hace para lucir su habilidad con los cuchillos.»


    En efecto, Dakon daba la impresión de haber adquirido mucha práctica, lo que resultaba sorprendente teniendo en cuenta que rara vez organizaba cenas formales. Al observar a su maestro con detenimiento, Jayan descubrió que en realidad el hombre disfrutaba con la tarea. Se preguntó si esa afición a trinchar cosas afloraría si alguna vez Dakon se veía envuelto en una pelea.


    Dakon por fin terminó. Mientras comían, la conversación era escasa y se centraba en la calidad de los productos tanto locales como importados, el tiempo y otros temas generales. Jayan miraba a Tessia de vez en cuando. No era bonita, decidió, pero tampoco fea. Las mozas del señorío tendían a ser delgadas y de músculos duros por el trabajo, o bien de busto generoso y de amplias proporciones, como algunas de las criadas de la Residencia o las esposas de algunos artesanos. Tessia no era ni flaca ni curvilínea, por lo que alcanzaba a ver.


    No hablaba; se limitaba a escuchar y observar a lord Dakon con curiosidad mal disimulada. El mago debió de reparar en ello, pues comenzó a hacerle preguntas directas.


    —Si hay algo que alguno de ustedes desee saber —dijo cuando la cena tocaba a su fin—, ya sea sobre la magia, los magos o el aprendizaje, no duden en consultarme. Les responderé lo mejor que pueda.


    El sanador y su familia intercambiaron miradas. Veran abrió la boca para hablar, pero acto seguido la cerró y posó la vista en Tessia.


    —Creo que mi hija debe ser la primera en preguntar, pues es ella quien va a aprender magia.


    Tessia sonrió débilmente a su padre y arrugó el entrecejo mientras ponía en orden sus pensamientos.


    —¿En qué parte del cuerpo se genera la magia? —inquirió—. ¿Se almacena en el cerebro o en el corazón?


    Dakon soltó una risita.


    —Ah, es una pregunta que se hace con frecuencia pero para la que no hemos encontrado una respuesta adecuada. Creo que la fuente es el cerebro, si bien algunos están convencidos de que está en el corazón. Puesto que el cerebro genera pensamientos, y el corazón emociones, tiene más sentido que la magia provenga del cerebro. La magia está sujeta a las órdenes y el control de nuestra mente. Nos resulta prácticamente imposible controlar lo que sentimos, aunque sí podemos controlar el modo en que reaccionamos a nuestros sentimientos. Si la magia dependiera de las emociones, no tendríamos control alguno sobre ella.


    Tessia se inclinó hacia delante.


    —Entonces... ¿cómo genera magia el cuerpo?


    —Es un misterio aún mayor —le dijo Dakon—. Algunos creen que es el resultado de la fricción causada por todos los ritmos del cuerpo: la sangre que palpita a través de las vías de pulso, la respiración a través de los pulmones.


    Tessia frunció el ceño.


    —¿Significa eso que las personas con dotes mágicas tenemos el pulso y la respiración más rápidos que los demás?


    —No —respondió Veran, en lugar de Dakon—, pero como algunas sustancias crean fricción con más facilidad que otras, quizá la sangre de un mago sea en cierto modo distinta y tenga una mayor tendencia a crear fricción. —Se encogió de hombros—. Es una idea extraña, que nunca acabó de convencer a mi padre.


    —Como la teoría de las estrellas —dijo Dakon, sonriendo.


    —Esa le convencía menos todavía —convino Veran con una risita—. Lo que estuvo a punto de costarle la expulsión del Gremio de Sanadores.


    —¿Por qué? —preguntó Jayan al caer en la cuenta de que todos compartían una sonrisa de complicidad. O bien dejar de ser miembro del Gremio de Sanadores no era una desgracia tan grande como creía, o había algo más detrás de aquella historia.


    Dakon miró a Jayan.


    —El sanador Berin declaró que los ritmos de las estrellas y las estaciones no tenían incidencia alguna en la salud, la enfermedad o la muerte, y que no eran más que una excusa útil para los sanadores incompetentes.


    —Entiendo que eso pudiera molestar a unas cuantas personas —comentó Jayan.


    —Así fue, y algunas de ellas le hicieron la vida imposible a Berin, hasta tal punto que cuando mi padre le ofreció un puesto aquí, lo aceptó gustoso.


    —También tuvo que ver que fueran amigos —añadió Veran.


    Lasia carraspeó.


    —Hay algo que me gustaría saber.


    Dakon se volvió hacia ella.


    —¿De qué se trata?


    —¿Hay alguna diferencia entre un mago nato y uno normal?


    —Aparte del hecho de que el poder del nato se desarrolla espontáneamente y suele ser más grande que el del mago promedio, no hay ninguna diferencia. La aptitud de la mayoría de los magos se descubre cuando se les realiza una prueba a una edad temprana y luego se desarrolla con la ayuda de otro mago. Nunca sabremos si entre dichos magos hay algún nato, pues su poder no llega a desarrollarse sin ayuda. Para que las dotes mágicas se manifiesten sin la intervención de otra persona, deben ser muy fuertes, pero a la larga esa fuerza no resulta decisiva. La magia superior incrementa el poder innato de un mago, de modo que, al final, lo que determina la fuerza de un mago es el número de aprendices de los que ha absorbido energía y el número de veces que lo ha hecho, no su aptitud innata.


    —¿O sea que normalmente no sabéis si una persona tiene aptitudes mágicas hasta que le hacéis una prueba? —preguntó Veran.


    Dakon negó con la cabeza.


    —Y la magia no distingue entre ricos y pobres, poderosos y humildes. Cualquier persona con la que se cruce en el camino puede ser un mago latente.


    —Entonces, ¿por qué no los formáis? —quiso saber Lasia—. Sin duda si Kyralia contara con más magos, estaría en mejores condiciones para defenderse.


    —¿Y quién los formaría? No hay bastantes magos para adiestrar a todos los latentes que hay entre los ricos, y menos aún entre los plebeyos.


    —Además, tal vez no convendría adiestrarlos a todos —agregó Veran con expresión pensativa—. Estoy seguro de que tenéis en cuenta el carácter cuando elegís a un o una aprendiz, aunque proceda de una familia poderosa. —Miró por un instante a Tessia—. Cuando tenéis la posibilidad de elegir, claro.


    —Tiene razón —dijo Dakon con una sonrisa—. Por fortuna, Tessia posee un carácter excelente, y estoy convencido de que será un placer instruirla.


    Todas las miradas se posaron en Tessia. Jayan vio que se sonrojaba y bajaba la vista.


    —No me cabe la menor duda —afirmó Lasia—. Ha ayudado mucho a su padre. —Se volvió hacia Dakon—. ¿En qué consiste exactamente ser una fuente para un mago?


    Al observar a Dakon, Jayan vio que el buen humor se esfumaba de los ojos del mago, aunque él seguía sonriendo.


    —No puedo darle detalles, por supuesto, pues la magia superior es un secreto que solo compartimos los magos. Sí puedo decirles que es un rito breve basado en la cooperación, en el que se transfiere magia del aprendiz al mago, que la almacena.


    —¿Esta donación de energía es la única manera en que Tessia pagará por su formación?


    —Sí, y como ya se imaginarán, es un pago más que suficiente. Para cuando un aprendiz está preparado para convertirse en mago, habrá proporcionado a su maestro muchos cientos de veces más energía de la que él tendría sin su ayuda. Naturalmente, por lo general no somos cientos de veces más fuertes para entonces, pues habremos gastado parte de esa energía durante ese tiempo, pero nos permite hacer muchas cosas.


    —¿Por qué no tienen varios aprendices los magos? —inquirió Tessia—. Así dispondrían de aún más energía.


    —Porque les llevaría todavía más tiempo entrenar a cada uno de ellos —respondió Dakon—. Los magos solo podemos dedicar un tiempo limitado a la enseñanza y tenemos la obligación de impartir a nuestros aprendices una formación completa y rigurosa. No olvides que la mayoría de nuestros aprendices procede de familias poderosas que pueden influir en que se nos concedan trabajos bien remunerados o en que se nos permita seguir siendo señores de nuestras tierras. Por lo general, nos interesa no disgustarlos. —Guardó silencio por unos instantes e hizo una mueca—. Además, creo que tener varios aprendices, por muy bien que los instruyera, me haría sentir como un mago sachakano, con una multitud de esclavos de los que abusar. —Se volvió hacia Jayan—. No, prefiero mil veces el método kyraliano, basado en el respeto y los beneficios mutuos.


    Los demás asintieron en señal de que estaban de acuerdo. Dakon los miró a todos, uno tras otro.


    —¿Alguna otra pregunta?


    Tessia se removió en su asiento, lo que atrajo su atención.


    —¿Sí? —dijo él.


    Ella dirigió la mirada a su padre y se sonrojó de nuevo.


    —¿Puede utilizarse la magia para sanar?


    Dakon le sonrió con afabilidad.


    —Solo como ayuda para realizar las tareas físicas que requiere la sanación. Puede emplearse para sujetar, calentar o cauterizar, para contener el flujo de sangre sin necesidad de un torniquete, y he oído que incluso se ha utilizado para provocar una sacudida en un corazón parado a fin de que vuelva a latir. Pero no puede ayudar al organismo a sanar directamente. Eso es algo que el cuerpo debe hacer por sí solo.


    Tessia asintió, y a Jayan le pareció percibir desilusión en sus ojos. «Me sorprende que siga interesada en la sanación, ahora que va a aprender magia.»


    —Por otro lado, tal vez es posible y simplemente no hemos encontrado aún la manera —añadió Dakon. Tessia lo contempló con expresión meditabunda—. Creo que nunca deberíamos dejar de intentarlo.


    Jayan miró a Dakon, sorprendido. «No puedo creer que le esté dando alas. ¿Qué sentido tiene que lo haga?»


    Advirtió que los hombros de Tessia se relajaban y ella le dedicaba una sonrisa de gratitud a Dakon. Entonces se le ocurrió a Jayan que quizá Dakon solo pretendiera facilitar la transición a Tessia con la promesa de que encontraría algo familiar en el mundo extraño en el que iba a adentrarse; algo que la interesara.


    Pero seguramente no había necesidad de ello. Sin duda ella estaba tan emocionada por iniciarse en la magia como cualquier aprendiz nuevo. La idea de que quizá no lo estuviera hizo que lo recorriera una ligera oleada de rabia. «Eso sería una muestra de ingratitud increíble, tanto hacia la naturaleza, que le ha brindado esta oportunidad, como a lord Dakon, que la ha tomado bajo su protección. —Al darse cuenta de que tenía el entrecejo fruncido, se apresuró a relajar el rostro—. En cuanto ella empiece a usar la magia y descubra lo maravillosa que es, se olvidará enseguida de su vida anterior. La sanación no es en absoluto comparable.»


    


    Unos árboles de altura descomunal rodeaban a Hanara. Él alzó la mirada. Los troncos rectos y delgados se mecían, lentos y majestuosos, a causa de los vientos que soplaban muy por encima de sus cabezas. Un grito de alerta. Uno de ellos se estaba viniendo abajo. Alguien soltó un alarido cuando, tras romper varias ramas de árboles vecinos, se estrelló contra el suelo del bosque, entre astillas que salían despedidas de los tajos de las hachas, que no habían atravesado el tronco por completo. Los gritos seguían sonando. Él se acercó corriendo. Cuando apartó unas ramas, lo vio. Un esclavo —su amigo—, inmovilizado en el suelo, con las piernas aplastadas. Haciendo caso omiso del hombre herido y de sus aullidos de dolor, los otros esclavos pusieron manos a la obra y comenzaron a cortar.


    Hanara despertó sobresaltado. Se quedó parpadeando en la oscuridad por un momento. Notó un olor extraño en el aire.


    «Kyralia —recordó—. Estoy en Kyralia, en casa de un mago. Debo sanar deprisa para que Takado no me mate cuando regrese.» Cerró los ojos.


    Estaba desbastando y dando forma a la madera. Le encantaba cómo la capa superficial se desprendía bajo la cuchilla. Cuando uno llegaba a comprender la veta de la madera, el modo en que se resistía a ciertos cortes y aceptaba otros, la tarea resultaba sencilla. Toda la información que uno necesitaba estaba ahí, escrita en la vena. Suponía que leer era algo parecido.


    Oyó que el maestro carpintero se aproximaba por detrás para observar. Aunque no alcanzaba a ver al hombre, Hanara sabía que era él. Si se paraba a mirar, el maestro lo azotaría, así que siguió trabajando. Tal vez si Hanara le demostraba que sabía leer la madera, el hombre le enseñaría a realizar las labores decorativas en la mansión y él podría dejar de construir empalizadas para el alojamiento de los esclavos.


    Unos cortes más, y la estaca estuvo terminada. Era perfecta, demasiado buena para una simple cerca para esclavos. Se volvió para mostrársela al maestro carpintero.


    No era el maestro carpintero quien estaba detrás de él, sino el ashaki Takado. Hanara se quedó paralizado, con el corazón latiéndole a toda velocidad, hasta que se desplomó en el suelo. El mago, propietario de la casa y de los esclavos, del bosque y de los campos, se acercó, ordenó a Hanara que se pusiera de pie y lo miró fijamente a la cara. Hanara bajó la vista. El mago lo agarró de la barbilla y se la levantó, con los ojos clavados en él. Sin embargo, no dirigía la mirada hacia sus ojos, sino más allá, a su interior. Los ojos de Takado relampaguearon.


    Entonces el mago se marchó. A Hanara le quitaron la estaca de la mano y se lo llevaron del patio de los esclavos. Le dolían los brazos. El mundo daba vueltas a su alrededor. Al bajar la vista, vio que tenía innumerables cicatrices y cortes sangrantes entrecruzados en la piel. Takado se alzaba amenazador ante él, riéndose.


    —¿Eres un buen esclavo? —preguntó—. ¿Lo eres? —Levantó el brazo, con un arma brillante y curva en la mano...


    Hanara despertó bruscamente de nuevo, pero esta vez agarrotado de dolor y con la respiración agitada. «Kyralia. La casa de un mago. Duele. Debo sanar antes de que Takado...» Oyó voces, y un escalofrío le bajó por la espalda. Las voces se acercaron y se detuvieron al otro lado de la puerta.


    Intentó respirar hondo y despacio, y obligar a su corazón a latir a un ritmo normal. El corazón se negó.


    La puerta se abrió con un chirrido, y la luz del exterior entró a raudales. Hanara reconoció al sanador, a la joven que lo había ayudado y a lord Dakon. Se tendió en la cama, aliviado.


    —Siento haberte despertado, Hanara —dijo el sanador—. Ya que estaba aquí, he pensado en venir a echarte un vistazo. ¿Cómo te encuentras?


    Hanara se fijó en los rostros expectantes, y respondió de mala gana, con la voz ronca.


    —Mejor.


    El sanador asintió. Su hija sonrió. Al ver la calidez de su mirada, Hanara sintió que se le encogía el corazón de nuevo. Ella le recordaba en cierto modo a un niño esclavo recién nacido, vulnerable e ignorante. Pero cuando contemplaba a un niño esclavo, también sentía compasión y tristeza. Sabía que tendría que hacer frente a muchas dificultades y sinsabores, y esperaba que tuviera la fuerza y la suerte suficientes para poder alcanzar algo parecido a una larga-vida.


    Hanara no tenía la sensación de haber llegado aún a la largavida. Según los esclavos, era un estado en que uno estaba satisfecho con los años que había vivido; en que uno no se sentía estafado si se enteraba de que su muerte estaba próxima. En estos casos, aunque uno no hubiera llevado una existencia fácil o feliz, sentía que había vivido bastante, o bien que por haber existido había dejado huella en el mundo, aunque fuera pequeña.


    Había conocido a esclavos que aseguraban haber alcanzado ese estado antes de los veinte años, y ancianos que aún no creían haber llegado a él. Unos decían que el momento clave se había producido cuando habían engendrado o tenido un hijo. Otros afirmaban que les había ocurrido después de completar la mejor obra de su vida con madera. Él solo había ayudado a otros esclavos en asuntos de poca importancia, lo que no le proporcionaba una satisfacción muy profunda. Trabajar al servicio de Takado seguramente era su único medio de alcanzar la sensación de largavida. Irónicamente, también era probable que le costara la vida antes de que se le presentara la oportunidad.


    ¿Y qué posibilidades tenía ahora que estaba atrapado en Kyralia?


    Mientras el sanador toqueteaba y clavaba los dedos a Hanara, lo asediaba a preguntas. Hanara hablaba lo menos posible. Aunque todas las preguntas eran relativas a sus heridas y su salud, él temía revelar algo que no debiera. Takado le había advertido al respecto antes de que viajaran a Kyralia.


    Finalmente, el sanador se dirigió al mago.


    —Está sanando con rapidez. Mejor de lo que esperaba. Ya no me cabe duda de que se recuperará. Es algo extraordinario.


    El mago apretó los labios en una sonrisa sardónica.


    —Hanara era el esclavo fuente de Takado. Aunque no es capaz de utilizar su magia, esta le proporciona la misma capacidad de sanación rápida y recuperación de las que gozan todos los magos.


    —Un hombre con suerte —comentó el sanador.


    —Entonces, ¿esta sanación es automática? —preguntó la joven—. ¿Inconsciente?


    El mago le sonrió.


    —Sí. Tú también posees este don. ¿No es verdad que siempre has sanado deprisa y que rara vez has caído enferma?


    Ella se quedó callada por un momento al oír esto, como si nunca antes hubiera pensado en ello, y a continuación hizo un gesto de afirmación.


    —Entonces, si encontráramos una manera de sanar conscientemente, ¿podríamos aplicarla a otros?


    —Tal vez —respondió Dakon—. Más de un mago debe de haberlo intentado antes, sin éxito, así que dudo que sea fácil, suponiendo que sea posible.


    Ella posó la vista en Hanara. El esclavo vio con claridad que estaba más centrada en los pensamientos estimulados por aquella conversación que en él. Al seguir la dirección de su mirada, el mago topó con los ojos de Hanara.


    —Todo apunta a que pronto estarás totalmente curado, Hanara —señaló—. Takado me dijo que si te restablecías, yo podía hacer lo que quisiera contigo. La esclavitud está prohibida aquí, lo que significa que dejarás de ser un esclavo. —Sonrió—. Eres libre.


    Un escalofrío recorrió a Hanara. ¿Libre? ¿De verdad podría quedarse allí, en aquel país de ensueño, de gente amable? ¿Le darían dinero a cambio de su trabajo, y le dejarían decidir en qué gastarlo? ¿Podría viajar, aprender a leer, forjar lazos con otras personas..., tener amigos, una esposa que no se mostrara indiferente con él, hijos a quienes pudiera inculcar valores positivos, intentando protegerlos de...?


    No. Un pensamiento sobrecogedor lo hizo volver a la realidad. «Takado solo le dijo a lord Dakon que hiciese lo que quisiera conmigo porque si le hubiera revelado que regresaría por mí, lord Dakon tal vez habría intentado esconderme.»


    Aún podía hacerlo, si Hanara le explicaba la verdad.


    «No lo haría a conciencia, porque no conoce bien a Takado. A Takado le encanta la caza. Seguirá mi rastro. Me encontrará. Me leerá la mente y descubrirá que intenté huir de él. Entonces me matará. No. Prefiero aguardar a que vuelva.»


    Y mientras tanto disfrutar de la libertad. Sin embargo, al pensar esto se le hizo otro nudo en el estómago.


    «¿O espera que yo regrese a casa en cuanto esté en condiciones de hacerlo? ¿Piensa venir a buscarme solo si no regreso? ¿Me castigará únicamente si me quedo aquí?»


    Entonces las visitas se marcharon. Hanara los observó alejarse, envidiándolos por su libertad, y a la vez despreciándolos por su ignorancia. No sabían nada. Eran unos necios. Takado volvería.
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    A la mañana siguiente, después de abrir los ojos, Tessia se pasó un rato largo tumbada en la cama, contemplando la habitación en que había dormido.


    Le costaba creer que fuera suya.


    Las paredes estaban pintadas del color del cielo de verano. Un postigo de madera de noche cubría la enorme ventana. Los arcones, los armarios, el escritorio, la silla y la cama eran de la misma madera poco común y cara. El cubrecama, acolchado, estaba confeccionado con la tela más suave que ella jamás había tocado, y el colchón era ligeramente mullido y de superficie regular.


    Había cuadros enmarcados en las paredes. Todos eran paisajes, y ella los reconoció casi todos, pues representaban lugares de la zona. Había un jarrón pequeño con hierbas del campo cuyo aroma vivificante perfumaba el aire.


    El hogar era tan grande como el de la cocina de su casa.


    «Ahora, esta es mi casa. —Que tuviera que recordárselo a sí misma le pareció terriblemente previsible, pero increíble a la vez—. Seguro que tendré que repetírmelo muchas, muchas mañanas más antes de que empiece a sentirme como en casa aquí.»


    Se incorporó en la cama. Nadie le había explicado cuál sería su rutina ni qué debía esperar. Lord Dakon ni siquiera le había dicho cuándo debía presentarse para su primera clase.


    Como no estaba acostumbrada a holgazanear en la cama, se levantó y se paseó por la habitación en camisón, examinó la decoración y sacó algunas de sus pertenencias de su baúl. Uno de los arcones de la habitación contenía libros, una carpeta de pergamino y utensilios de escritura. Entre los volúmenes había libros de historia, textos de magia e incluso algunas de las novelas que servían como distracción y que su padre le había descrito alguna vez.


    Veran no tenía muy buena opinión de este tipo de libros. Ella nunca había leído uno, así que abrió el primero y comenzó a leer.


    Cuando oyó los golpes en la puerta, se percató de que ya iba por la cuarta parte del libro. Si bien era tan frívolo como su padre le había dicho, estaba disfrutándolo. Aunque las aventuras de los personajes eran inverosímiles, la descripción detallada de la vida en la ciudad de Imardin le pareció fascinante. El bienestar de aquellos hombres y mujeres no dependía del éxito de la cosecha o de la salud del ganado, sino de alianzas provechosas con hombres y mujeres honorables, del favor del rey y de un buen matrimonio.


    Tras guardar el libro en el arcón, Tessia se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. La entreabrió lo justo para ver quién estaba al otro lado. Una doncella joven de busto voluminoso le sonrió y entró en la habitación cuando Tessia abrió la puerta del todo.


    —Que tenga usted buenos días, aprendiz Tessia —la saludó—. Me llamo Malia. Llevo unos cuantos años cuidando de su nuevo amigo, el del otro extremo del pasillo, así que conozco bien las costumbres y necesidades de los aprendices jóvenes. Le traigo agua para su aseo. —Malia llevaba una jarra grande en una mano y una jofaina ancha en la otra, además de un lío de ropa sujeto bajo el brazo. Lo depositó todo encima de uno de los arcones—. Enseguida le traigo el desayuno —continuó—. ¿Desea usted algo en especial?


    —¿Qué hay habitualmente?


    Tessia eligió algo sencillo de una larga lista de alimentos, algunos de los cuales no había oído nunca que se comieran a primera hora de la mañana, y la doncella se marchó. Tessia se lavó, se vistió y a continuación se peinó y se trenzó el cabello.


    —Lord Dakon la recibirá en la biblioteca cuando haya terminado —le informó Malia cuando volvió con una bandeja cargada de comida—. No hay prisa. Se pasa las mañanas ahí, leyendo.


    Al pensar en esa reunión inminente, tal vez su primera clase, Tessia perdió el apetito, pero se obligó a comer lo que la doncella le había llevado, pues sabía que de lo contrario se sentiría culpable por desperdiciarlo. Cogió la bandeja y, cuando salió con ella de la habitación, se topó con Malia en el pasillo.


    —Oh, debería haberla dejado ahí —exclamó la doncella—. Llevarla abajo es mi obligación. —Cogió la bandeja de manos de Tessia.


    —¿Dónde está...? —empezó a decir esta.


    —Baje las escaleras hasta la planta principal, y gire a la derecha —respondió Malia—. No tiene pérdida.


    Tessia siguió las instrucciones de la criada, llegó frente a una puerta abierta y se quedó atónita. Al otro lado había una estancia el doble de grande que el comedor de la Residencia, que era casi del mismo tamaño que la casa entera de su padre. Las paredes de la estancia estaban recubiertas de estanterías atestadas de libros. Lord Dakon estaba sentado en un sillón grande y acolchado, pasando la mirada por las páginas de un pesado tomo encuadernado en piel. Alzó la vista hacia ella y sonrió.


    —Buenos días, Tessia —dijo—. Pasa. Esta es mi biblioteca.


    —Ya lo veo, lord Dakon —murmuró ella, recorriendo la habitación con la vista mientras entraba.


    —He pensado que podríamos empezar hoy con tus ejercicios de control —dijo él—. Cuanto antes alcances ese control, antes podremos evitar otras manifestaciones de magia no deseadas, y concentrarnos en asuntos más interesantes. Trabajaremos por las mañanas, y te daré libros para que leas por las tardes.


    Ella se sintió como si tuviera mariposas en el estómago.


    —Sí, lord Dakon.


    Él señaló con un movimiento de la cabeza el sillón más próximo al suyo.


    —Toma asiento. Aprender siempre resulta más fácil cuando uno está cómodo y relajado. —Hizo una pausa—. Bueno, lo más relajado que uno puede estar cuando se enfrenta a algo nuevo y extraño.


    Ella se acercó al sillón, se sentó y respiró hondo para tranquilizarse. Lord Dakon dejó su libro a un lado y la miró, pensativo.


    —Nunca he instruido a un nato —le confesó—, pero nada de lo que he leído u oído indica que deba impartir las clases de forma distinta, lo que me lleva a pensar que si nos encontramos con algo fuera de lo normal, será un obstáculo pequeño y fácil de superar. ¿Estás lista?


    Ella se encogió de hombros.


    —No lo sé. No sé qué significa estar listo cuando se trata de la magia. Pero digamos que no me siento «no-lista».


    —Me conformo con eso —dijo él con una risita—. Y ahora, reclínate en tu asiento, cierra los ojos y respira despacio.


    Ella siguió sus indicaciones. El ancho respaldo del sillón estaba ligeramente inclinado hacia atrás, lo que invitaba a recostarse en él. Apoyó las manos en los brazos del sillón, y los pies en el suelo.


    —Deja vagar tus pensamientos —murmuró Dakon—. No estés demasiado ansiosa por que la lección salga bien. Ocurrirá cuando llegue el momento oportuno. Dentro de una, dos o tal vez tres semanas, y entonces estarás preparada para aprender a utilizar la magia. —Siguió hablando, con voz suave y pausada—. Ahora voy a poner la mano sobre la tuya. Esto permitirá que mi mente se comunique con la tuya con menos esfuerzo.


    Ella notó que unos dedos se posaban encima de los suyos. No estaban fríos ni calientes, y el contacto no era demasiado firme ni demasiado leve. Era una sensación un poco extraña e íntima que el mago del señorío le tocara la mano de ese modo. Por un momento, el recuerdo fugaz de un rostro sachakano de mirada lasciva le vino a la mente. Ella lo arrinconó, irritada. «Esto no tiene nada que ver. Lord Dakon no es en absoluto como Takado.»


    Entonces se acordó de su sospecha de que su madre pretendía casarla con lord Dakon. Le parecía inconcebible que él pudiera considerarla una esposa potencial. Sin duda preferiría desposarse con alguien más importante que con una plebeya como ella. Tampoco poseía una belleza que compensara su baja posición social. Daba igual lo que pensara su madre; ella no intentaría seducir al mago. Para empezar, no tenía idea de cómo. Y, lo que era aún más importante, ni siquiera sabía si...


    —Piensa en lo que ves —le pidió Dakon en un tono sereno—. No ves nada, ¿verdad? No hay más que oscuridad detrás de tus párpados. Imagina que estás en un sitio sin paredes, suelo o techo. Aunque esté oscuro, es un lugar cómodo. Tú estás de pie dentro de él.


    Entonces ella notó algo. Una sensación que no era física. Una intuición de una personalidad..., de la personalidad de lord Dakon. Le infundía tranquilidad y aliento, pero no irradiaba el menor interés romántico. A Tessia le sorprendió el alivio que sintió. No necesitaba distracciones de ese tipo cuando estaba intentando aprender algo tan importante.


    —Estoy detrás de ti. Vuélvete.


    No estaba segura de si ella había dado media vuelta o de si aquel lugar oscuro en su imaginación había girado a su alrededor, pero lord Dakon estaba allí, a unos pasos de distancia. La imagen era borrosa, hasta que Tessia fijó la vista en él: su rostro, sus pies, sus manos. Su sonrisa.


    Bien hecho, Tessia.


    Ella comprendió que lord Dakon le había hablado a través de la mente. ¿Podría responderle de la misma manera?


    ¿Lord Dakon?


    Sí. Lo estás haciendo bien.


    Oh, bueno. ¿Y ahora qué?


    ¿Ves lo que llevo? Es una caja.


    Levantó los brazos, y Tessia vio que sostenía algo entre las manos. Cuando pronunció la palabra «caja», el objeto adquirió de inmediato la forma de un pequeño cofre de madera de noche con cantoneras y cierre de oro.


    Sí.


    Esto contiene mi magia. Si quieres utilizarla, abriré la caja. El resto del tiempo la mantendré cerrada. Tú también tienes una caja. Mira tus manos y deja que la caja cobre forma.


    Al bajar la mirada, ella advirtió que podía verse las manos. Las colocó con la palma hacia arriba y pensó en la palabra «caja».


    Un estuche delgado y plano apareció. Era viejo y sin adornos, y estaba un poco polvoriento. Era idéntico a la caja en que su madre guardaba su collar.


    Ábrelo, le indicó Dakon.


    Ella abrió el cierre y levantó la tapa. Dentro estaba el collar, que relucía débilmente bajo la luz mortecina. Por algún motivo, esto le causó una honda decepción. Alzó la vista hacia él, desconcertada.


    ¿El collar de mi madre es mi magia?


    El mago frunció el ceño.


    Lo dudo, dijo él lentamente. Lo más probable es que el recuerdo de esta caja esté fresco en tu memoria. Déjalo atrás. Intentémoslo de nuevo.


    Ella obedeció, depositando la caja en el suelo invisible, detrás de sí. Se enderezó y bajó de nuevo la mirada hacia sus manos.


    Intenta imaginar una caja digna de la magia. De tu magia.


    La magia era especial. Traía consigo poder e influencia. Y fortuna. Era magnífica. Una caja grande se materializó. Era toda ella de oro y despedía un brillo intenso. Las paredes eran gruesas, y su peso, considerable. Ella miró a Dakon, que parecía divertido.


    Mejor. Dudo que ninguno de nosotros confunda eso con algo que no sea una caja de magia, aseveró. Y ahora, ábrela.


    Temblando de expectación y temor, descorrió el pestillo de la tapa. ¿Qué encontraría dentro? ¿Energía? Una energía descontrolada, con toda seguridad. Cuando la tapa se levantó sobre sus bisagras, una luz blanca deslumbrante castigó sus ojos.


    Era demasiado fuerte. Tessia sintió que una fuerza se derramaba, haciendo que la caja se le cayera de las manos. Un estrépito hizo que cobrara conciencia bruscamente de su entorno real, y ella abrió los ojos. Parpadeó mientras buscaba con la vista el origen del ruido. Entonces vio los trozos de vidrio que cubrían una mesa cercana.


    —Oh.


    Lord Dakon se removió, abrió los párpados y dirigió la mirada hacia el objeto roto, fuera lo que fuese.


    —Lo siento —dijo ella.


    Él arrugó el entrecejo.


    —Creo que tal vez deberíamos dar estas clases en un lugar menos... delicado.


    —Lo siento mucho —repitió ella.


    —No te disculpes —dijo él con firmeza—. Debería haber pensado que existía la posibilidad de que se desatara magia mal dirigida. Supongo que lo pensé, pero no lo tomé lo bastante en serio. Nunca había entrenado a un nato. ¿Qué te parece si...?


    Alguien llamó a la puerta. Lord Dakon se volvió hacia allí. Al seguir su mirada, Tessia vio que Keron asomaba la cabeza por la abertura.


    —Lord Dakon —anunció el criado—. Lord Narvelan del señorío de Loran está aquí.


    Dakon arqueó las cejas, sorprendido, y se puso de pie.


    —Es suficiente por hoy —le dijo a Tessia—. Siempre que puedas, practica el entrar en ese estado mental, y la visualización de la caja, pero no la abras.


    Ella sonrió.


    —No hay ningún peligro de eso.


    —He dejado unos libros en aquella mesa, junto a la puerta, para que los leas —señaló—. Si hay algo que no entiendas, no dudes en consultarme.


    Tessia asintió.


    Lord Dakon giró sobre sus talones y salió de la biblioteca con aire decidido. Al fijarse en la prisa que tenía, Tessia no pudo evitar sentir una gran curiosidad. ¿Era un hábito de lord Narvelan presentarse en casa de lord Dakon sin avisar? Ella había visto muy pocas veces al mago del señorío vecino, y siempre desde lejos. Se comentaba en la aldea que era un hombre apuesto. Tal vez se quedaría a cenar aquella noche.


    «Algo me dice que si mantengo los ojos bien abiertos y los oídos atentos, tal vez aprenda aquí algo más que a hacer magia. Quizá aprenda mucho más sobre el mundo de los magos y de las personas acomodadas e influyentes.»


    En cierto modo, eso era algo con lo que ya contaba, aunque no esperaba empezar a aprender tan pronto.


    


    Dakon envidiaba la juventud del hombre que caminaba de un lado a otro de la biblioteca. Tras recibir el mensaje de Dakon en el que le comunicaba que Takado se había marchado el día anterior, lord Narvelan había cabalgado durante toda la noche hasta Mandryn, y sin embargo estaba alerta e inquieto. Por otro lado, la política siempre vigorizaba al mago. Si Dakon no hubiera estado bien informado, habría atribuido el interés de Narvelan por el sachakano al aburrimiento que le provocaba el hecho de ser un joven que vivía en un lugar tan relativamente poco estimulante como el campo. Pero estaba bien informado.


    Tres años atrás, a Dakon lo había divertido y sorprendido que su vecino quisiera «reclutarlo». Narvelan y varios otros propietarios de señoríos, así como unos cuantos lords de la ciudad que simpatizaban con su causa, habían acordado reunirse unas veces al año para tratar asuntos que afectaban a los señoríos. Todo había empezado como un arreglo informal, con el fin tanto de fortalecer las relaciones entre los magos que vivían en sus señoríos aislados como de firmar pactos vinculantes. Se hacían llamar el Círculo de Amigos.


    Como las reuniones eran informales y no del todo secretas, habían llegado a conocimiento del rey Errik al cabo de unos meses. Narvelan se encontraba entre los miembros que habían viajado a la ciudad para convencer al monarca de que sus intenciones no entraban en conflicto con los intereses de la corona. Dakon no sabía qué se había discutido ni qué decisiones se habían tomado. A veces Narvelan se refería en broma al grupo como «los cotillas de campo favoritos del rey».


    Sin embargo, tanto el grupo como su finalidad habían evolucionado hasta convertirse en otra cosa cuando habían oído rumores de que los magos jóvenes de Sachaka querían reconquistar Kyralia. Dakon no compartía sus preocupaciones hasta que había recibido la orden del rey, unas semanas antes, de que intentara sonsacar al ashaki Takado el motivo de su visita a Kyralia si pasaba por Mandryn. Narvelan había recibido instrucciones parecidas.


    Por desgracia, el joven mago se había pasado la noche cabalgando en vano. Dakon no tenía información que transmitirle, como había dejado claro en su mensaje.


    —Lo sé, lo sé —dijo Narvelan cuando Dakon se lo recordó—. Quiero que me lo cuentes todo sobre él, de cualquier modo. ¿Ha sobrevivido el esclavo?


    —Sí... y ya no es un esclavo —declaró Dakon—. Takado me pidió que concediera la libertad a Hanara en cuanto él se marchara del país.


    —¿Le has leído la mente?


    —No. No sería una introducción a la libertad demasiado convincente.


    El mago más joven apartó la vista de la ventana y miró a Dakon con expresión ceñuda.


    —No te fiarás de él, ¿verdad?


    Dakon se encogió de hombros.


    —Tanto como de cualquier hombre que no conozco.


    —Es más que eso. Más que un mero desconocido. Es sachakano y un antiguo esclavo. Lo criaron para ser leal, si no a su amo, a su país.


    —No voy a encerrarlo ni leerle la mente sin una buena razón para ello.


    Narvelan frunció los labios y asintió.


    —Ya me lo imagino, pero yo en tu lugar no le quitaría ojo, para que no se haga daño a sí mismo ni a otros. No creo que adaptarse a la vida como hombre libre después de haber sido un esclavo fuente resulte fácil.


    —No pienso echarlo de mi casa antes de que esté preparado —le aseguró Dakon—, pero no sería apropiado que se quedara aquí para siempre en calidad de invitado. Le buscaré un empleo en algún sitio donde pueda mantenerlo vigilado.


    El otro mago asintió.


    —¿Crees que Takado tenía algún motivo aparte de la curiosidad para visitar Kyralia?


    —No estoy seguro. —Dakon hizo una mueca—. No sé si algo en su comportamiento lo delató, o si simplemente su actitud equívoca me causó una impresión errónea, pero me cuesta no sospechar que albergaba malas intenciones. ¿Recibiremos una confirmación cuando él haya salido del país?


    —No lo sé. —Narvelan arrugó el entrecejo y sacudió la cabeza—. El rey debe de haber apostado a unos cuantos guardias en la frontera para controlar quién entra y quién sale.


    —Por si sirve de consuelo, dudo que Takado quiera pasar un día más de lo imprescindible sin un esclavo a su servicio. —Dakon se rió entre dientes y luego se puso serio—. Sin embargo, sí que intentó cometer una fechoría antes de marcharse. Trató de forzar a una mujer, pero le pararon los pies antes de que pudiera hacer otra cosa aparte de asustarla.


    La expresión de Narvelan se ensombreció.


    —¿Por eso se marchó?


    Dakon sacudió la cabeza.


    —No, aquello sucedió después de que decidiera marcharse. Creo que quería recordarnos que los sachakanos ejercieron ese poder sobre nosotros en otra época..., como si no nos lo hubiera recordado ya al propinar una paliza a su esclavo que estuvo a punto de matarlo.


    —No sé por qué los dejamos entrar en el país —farfulló Narvelan. Soltó un suspiro y se sentó—. No, sí que entiendo por qué. En aras de la diplomacia y el buen entendimiento, el comercio y todo eso. Solo desearía que no tuviéramos que hacerlo. Sobre todo cuando... —Miró a Dakon, con su rostro juvenil repentinamente surcado por las arrugas de un hombre mayor—. Supongo que debería contarte el chisme de una vez.


    —Por favor, cuéntamelo —pidió Dakon con una sonrisa irónica.


    Narvelan descansó los codos sobre los brazos del sillón y juntó las puntas de los dedos de ambas manos.


    —¿Por dónde empezar? Por la historia de lord Ruskel, creo. Ruskel había oído varios testimonios de personas que aseguraban haber visto extranjeros en el extremo sur de la cordillera. Por lo general se trataba de grupos pequeños de jóvenes. Investigó un poco y descubrió una partida formada por tres sachakanos y sus esclavos acampados en nuestro lado de la frontera. Ellos aseguraron que se habían perdido en las montañas.


    Dakon no pudo evitar que un escalofrío le bajara por la espalda. Encontrarse solo frente a tres magos sachakanos no debía de ser agradable para ningún mago de Kyralia, si no tramaban nada bueno.


    —Se disculparon y se marcharon por donde habían venido —prosiguió Narvelan—. Lord Ruskel fue a pedir la ayuda de algunos vecinos y salió en pos de ellos unos días después. Encontró un sendero que en un principio era natural y seguramente utilizado por cazadores, pero a medida que se adentraban en las montañas, se hacía más evidente que se habían realizado actos mágicos para prolongar el camino. Cosas tan obvias como excavar una cavidad en la pared de un precipicio o mover rocas enormes para construir un puente.


    —Es decir, un camino para no-magos. O para magos que no quieren consumir demasiada energía —dijo Dakon.


    —Sí. Varios cazadores con sus familias se acercaron también a lord Ruskel y a sus acompañantes para hablarles de la desaparición de hombres que habían cazado durante décadas en las montañas, en días de buen tiempo.


    —¿Han sido vistos los sachakanos desde entonces?


    —No, y tampoco ha habido más denuncias sobre personas desaparecidas. Tal vez a los jóvenes sangretambor se les han quitado las ganas de seguir con sus incursiones. —Narvelan sonrió con aire lúgubre—. Lo que me lleva al tema siguiente: lo que está sucediendo en Sachaka. El amigo que tenemos allí ha conseguido contactar con nosotros de nuevo.


    A Dakon se le escapó una sonrisa. No tenía idea de si dicho «amigo» era kyraliano o sachakano, pero Narvelan respondía de la honestidad del hombre —o la mujer— y de la veracidad de sus informes.


    —Nuestro amigo dice que se está produciendo un distanciamiento entre los magos sachakanos jóvenes y mayores. Hay demasiados magos jóvenes sin tierra, que dependen del hermano a quien su padre nombró heredero para que los mantenga. El número de magos sin patrimonio ha aumentado lentamente desde hace años, pero es ahora cuando han empezado a unirse y a causar problemas. Da la impresión de que la situación se le está yendo de las manos al emperador Vochira.


    »Se sabe de magos sin tierra que han torturado y matado esclavos que no les pertenecían. Esto por sí solo no tiene nada de raro, así que deben de estar causando muchos daños económicos con sus actos para levantar tantas protestas. Algunos se han convertido en ladrones, y en algún caso han llegado a atacar y a robar a otros magos. Otros han allanado casas de magos terratenientes, agredido a sus familias y asesinado a sus esclavos.


    »Los peores delincuentes han sido desterrados y declarados “ichani”, es decir, forajidos. A algunos les dieron caza y los mataron, pero fueron demasiado pocos como para que cambiara la situación, porque el emperador necesita ayuda para reducir a los delincuentes, y son escasos los magos mayores que pueden correr el riesgo de romper su alianza con las familias a las que pertenecen los malhechores. —Narvelan suspiró y sacudió la cabeza—. Me produce cierta satisfacción saber que a los sachakanos les está costando tanto como a nosotros conseguir que los magos se unan y se apoyen mutuamente.


    Dakon se rió, pues sabía que el joven se refería a la costumbre de algunos magos de guardarse sus conocimientos de magia para sí. Lord Jilden, por ejemplo, había descubierto una manera de endurecer la piedra por medio de la magia, pero se negaba a compartir ese conocimiento con nadie. Alegaba que solo resultaba útil para las esculturas pequeñas —exquisitas y frágiles— que él creaba, y que, al igual que la mayoría de los artesanos, no tenía por qué divulgar sus métodos. El rey Errik no se atrevía a ordenar a lord Jilden que revelara su secreto, pues la mayoría de los magos no lo respaldaría. Aunque les interesaba adquirir aquel conocimiento, su libertad para hacer lo que quisieran, siempre y cuando no perjudicaran a su país, era mucho más valiosa para ellos. El rey solo podía forzar a lord Jilden a desvelar su secreto si conseguía demostrar que no darlo a conocer suponía un peligro.


    —Nuestro amigo sachakano dice que los magos más jóvenes hablan del pasado —añadió Narvelan—. Glorifican la época en que el Imperio sachakano se extendía de costa a costa y explotaba las riquezas de otras tierras. Tienen la sensación de que el imperio está en decadencia y creen que pueden devolverle el esplendor si reconquistan los territorios perdidos.


    Dakon frunció el ceño.


    —Eso no suena muy prometedor.


    —Ah —continuó Narvelan, sonriendo—, pero los magos mayores tildan a los jóvenes de insensatos e ilusos. Recuerdan que el imperio renunció a Elyne y Kyralia porque ninguno de los dos territorios le proporcionaba tantas riquezas como antes. Es lo que suele ocurrir cuando se expolia un país —añadió Narvelan crípticamente—. También dicen que conquistar Kyralia ahora resultaría muy costoso y no valdría la pena.


    —Pero los magos jóvenes quieren tierras —conjeturó Dakon—. El hecho de no tenerlas los impulsa a ver Kyralia como un objetivo más valioso de lo que es en realidad. Su intención no es saquear y marcharse, sino quedarse y gobernar.


    El mago joven adoptó una expresión meditabunda.


    —Temo que estés en lo cierto. La pregunta es si los magos mayores conseguirán convencer y controlar a sus adversarios jóvenes, o si dejarán que invadan Kyralia.


    —Siempre parece más fácil cruzarse de brazos cuando los problemas están lejos —dijo Dakon—. Ellos saben que sus jóvenes aprenderán la lección y regresarán a casa con el rabo entre las piernas, o morirán y dejarán de ser un motivo de preocupación... o bien triunfarán. Lo peor que podría ocurrir es que se produjera un contratiempo diplomático sin mayor trascendencia histórica.


    —¿Tienen razón los jóvenes? —preguntó Narvelan, más para sí que para Dakon—. ¿Somos tan débiles como ellos creen? ¿Ganaríamos o perderíamos una guerra así?


    Dakon reflexionó.


    —Los maestros de la guerra del rey deben de saberlo mejor que nosotros. —Miró al joven—. Pero tus amigos ya estarán intentando averiguarlo por sí mismos, ¿verdad?


    Narvelan sonrió de oreja a oreja.


    —Lo intentan. Pero hay otra incógnita, tan importante como las otras dos.


    —¿Sí?


    —¿Nos uniríamos nosotros para hacerles frente?


    —Por supuesto. Lo hicimos hace unos siglos, para obligar al emperador a concedernos la independencia.


    —Pero ¿cuánto tiempo nos llevaría? ¿Cuál sería el precio? ¿Cuántas tierras conseguirían invadir los sachakanos antes de que los magos de ciudad decidieran actuar? ¿Un señorío? ¿Dos o tres?


    —Solo si los sachakanos lanzaran un ataque fulminante.


    Narvelan sacudió la cabeza.


    —No conoces a los magos de ciudad tan bien como yo. Su miedo al conflicto es mucho mayor que su interés por el destino de unos señoríos remotos de la zona fronteriza. —Dirigió la mirada a la ventana y arrugó el entrecejo—. Estamos cerca del paso principal, tú más que yo. Aunque tuvieras razón, nuestra tierra y nuestra gente serían las primeras en caer.


    A Dakon se le erizó la piel, como si estuviera sentado al aire libre y una nube acabara de tapar el sol. No tenía argumentos para refutar lo que decía Narvelan. Solo le quedaba esperar que los sachakanos nunca llegaran a convencerse de que valía la pena invadir Kyralia, o bien que sus intentos de organizarse y establecer alianzas fracasaran.


    «Y si mis esperanzas se ven frustradas, ojalá consiga evacuar las aldeas del señorío de Aylen a tiempo y poner a mi gente a salvo. Estoy seguro de que Narvelan se equivoca respecto a los magos de ciudad. Además, estas decisiones no les corresponden a ellos.»


    —El rey no permitiría que los magos de ciudad demorasen la defensa del país —afirmó, sintiéndose más animado por unos instantes—. No querrá que un trozo de su territorio, y menos aún unos cuantos señoríos, acaben en manos sachakanas.


    Narvelan lo miró y asintió con la cabeza.


    —Espero que tengas razón. Creo..., al igual que nuestro círculo de amigos..., que podemos mejorar nuestras posibilidades. Es más probable que el rey actúe con rapidez si se reúne antes con nosotros y nos asegura que lo hará. Debería conocer a las personas que correrían más peligro si se produjera dicha crisis. Personas como tú. Es mucho más difícil dejar que muera gente si la conoces, la aprecias y le has prometido tu ayuda.


    —¿Quieres que pida audiencia al rey? —exclamó Dakon, con una carcajada—. ¿Por qué iba a concedérmela? Dudo que lo hiciera solo para que me quedara más tranquilo. Seguramente pensaría que soy un rasuk que salta ante el menor atisbo de peligro y que la mitad de las amenazas son inventadas.


    —No pensará eso —replicó Narvelan con un encogimiento de hombros y un brillo de picardía en los ojos—, sobre todo dada tu reputación. Además, en cuanto te conozca, sabrá que no te asustas con facilidad.


    —¿Reputación? —Dakon clavó la vista en el joven—. ¿Qué reputación?


    Narvelan comenzó a pasear la mirada por la habitación.


    —¿Tú crees que es demasiado temprano para tomar un poco de vino?


    —Solo para quien menciona la reputación de un hombre y después se niega a dar detalles.


    El joven desplegó una gran sonrisa.


    —¿Eso es un soborno o un castigo?


    —Depende totalmente de cómo afecte a mi reputación.


    Narvelan se rió.


    —De acuerdo. Nos hemos asegurado de que se te conozca como un hombre perseverante a quien no le impresionan las frivolidades. Por eso no tienes esposa, o al menos esa es la conclusión a la que ha llegado el conjunto variopinto de esposas e hijas de nuestros amigos.


    Dakon abrió la boca y la cerró enseguida.


    —Desde luego espero que esta reputación que me habéis labrado no me impida casarme algún día.


    —Estoy seguro de que no —dijo el mago joven con una sonrisa. De pronto, abrió mucho los ojos y se le escapó una risotada—. Puedes decirle a la gente que tu motivo para visitar la ciudad es que quieres encontrar una esposa. Esto desviaría mucho la atención de...


    —No —dijo Dakon con firmeza.


    —¿Por qué no? Los magos solemos casarnos a una edad tardía, aunque tú lo estás dejando para un poco más tarde que la mayoría.


    —No es que lo esté dejando para más tarde —repuso Dakon, encogiéndose de hombros—, ni que no haya conocido a la mujer adecuada. Aunque he tratado con algunas mujeres con las que me habría gustado casarme (y en más de una ocasión el sentimiento era recíproco), aún no he conocido a ninguna a quien la idea la seduzca lo suficiente para dejar la ciudad, a sus amigos y familiares, para trasladarse a Mandryn. Tú no has tenido que descubrir esto por ti mismo, pues te casaste antes de venir a vivir aquí. Las mujeres jóvenes del campo están desesperadas por mudarse a la ciudad, y las de la ciudad no se mueren de ganas por abandonarla. Dudo mucho que tu idea sirva para distraer la atención. Lo más probable es que se pongan de acuerdo para ignorarme.


    —Ah. —Narvelan pareció decepcionado—. Ahora que lo mencionas, Celia se queja a menudo de lo mucho que se aburre en el campo.


    —Viajo a la ciudad cada año para visitar amigos y ocuparme de asuntos mercantiles. No hay necesidad de hacer creer a nadie que tengo otras intenciones.


    Narvelan asintió.


    —En fin, ¿cuándo piensas partir?


    —No antes de unas semanas. —Al ver que el mago joven se disponía a protestar, Dakon alzó la mano para atajarlo—. La semana pasada ocurrió algo más. Tengo un nuevo aprendiz.


    —Ah. Un aprendiz. Supongo que tendré que empezar a pensar en conseguir uno pronto. ¿Debo sondear a una familia que me parezca apropiada? ¿Es así como has conseguido tú al tuyo?


    —No, es un caso especial. Se trata de una persona nata.


    La expresión del mago demostró que entendía la magnitud de lo que acababa de oír.


    —¡Un nato! ¡Qué emocionante!


    —En efecto, así ha sido.


    Narvelan hizo un gesto de afirmación.


    —Estás obligado a quedarte aquí. No puedes dejarlo sin haberlo entrenado antes, y llevarlo contigo sería injusto para quienes te hospeden. Bueno, ¿y me lo vas a presentar?


    —Ya la conocerás a la hora de la cena, si decides quedarte.


    —¿Una mujer? —Narvelan enarcó las cejas.


    —Sí. Es la hija de mi sanador.


    —Entonces me quedo a cenar, definitivamente.


    —Espero que sea su encantadora personalidad y no un estallido accidental de magia lo que nos entretenga. No me importa tener que arreglar y redecorar uno de los salones, pero hacerlo con el comedor me saldría un poco caro.


    Narvelan puso los ojos como platos.


    —¿Arreglar uno de los salones?


    —Sí. Las huellas de su primer uso de la magia no pasan inadvertidas.


    —¿Puedes enseñármelas, o ya han arreglado los desperfectos?


    Dakon sonrió.


    —No del todo. Todavía resultan bastante impresionantes. Te las enseñaré esta noche.
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    —Aunque la mayoría de la gente dice que la ley permite a los magos hacer lo que les plazca, lo cierto es que estamos sujetos a ciertas restricciones —dijo lord Dakon.


    Tessia observó cómo caminaba de un lado a otro de la biblioteca, como era su costumbre cuando impartía clase. Las lecciones de las últimas semanas habían consistido en intentos breves de alcanzar el control, como el primer día, y también en sesiones más largas en que le enseñaba las leyes de Kyralia, un poco de historia con la que ya estaba familiarizada gracias a su padre pero que le interesaba conocer desde la perspectiva de los magos, y la estructura que tendrían sus estudios a lo largo de los años siguientes. Solía desviarse del tema que estaba tratando para hablar de la cultura y la política de Sachaka, del comercio que practicaba con otros señoríos y con la ciudad, o del intrincado mundo de las familias más poderosas de Kyralia.


    —La primera restricción es que nada de lo que hagamos debe perjudicar a Kyralia —prosiguió—. Ahora bien, la distinción entro lo perjudicial y lo que no lo es puede ser subjetiva. Construir una presa puede solucionar problemas de almacenamiento de agua, pero inunda las tierras de arriba y reduce la cantidad de agua que fluye por las tierras de abajo. Una mina, un horno o una forja situados río arriba pueden llevar prosperidad a la zona, pero también ensuciar el agua y envenenar a los peces, las cosechas, el ganado y las personas que viven río abajo. —Dakon dejó de caminar para fijar la vista en ella—. En última instancia, el rey decide lo que debe considerarse perjudicial. Sin embargo, antes de informar al rey hay que realizar una larga serie de trámites, así como intentar que el reclamante y el mago lleguen a un acuerdo. De no ser por este procedimiento previo, el monarca tendría que dirimir un número imposible de disputas. —Hizo una mueca—. No entraré en detalles sobre el procedimiento ahora mismo, porque explicártelo me llevaría toda la tarde. ¿Alguna pregunta?


    Tessia estaba lista para el interrogatorio. Si no le hacía preguntas, Dakon le daría un sermón sobre lo necesario que era que se las hiciera. Le había asegurado que no había preguntas tontas ni inoportunas.


    Pero era evidente que el aprendiz Jayan no estaba de acuerdo. Cuando ella tenía que asistir a clase con él por la tarde por haber tenido que ayudar a su padre por la mañana —cosa que por fortuna solo había ocurrido tres veces hasta ese momento—, el buen humor con el que volvía se evaporaba tras pasar una incómoda tarde soportando las risitas burlonas mal disimuladas, los suspiros y las miradas desdeñosas de Jayan.


    Por eso Tessia era renuente a formular preguntas y estaba resuelta a plantear únicamente las que no le parecieran ridículas.


    —El rey es mago —dijo—. ¿Está sujeto a las mismas restricciones? ¿Quién decide si lo que hace él es perjudicial o no?


    Dakon sonrió.


    —Es un mago, en efecto, y sí, está sujeto a las mismas restricciones. Si alguna vez se le acusa de perjudicar a su reino, los señores de Kyralia deben decidir si la acusación tiene fundamento, y debemos determinar entre todos si es necesario tomar medidas.


    —¿Qué medidas tomaríais?


    —Las que correspondan al delito, supongo. La ley no establece medidas o castigos concretos para estos casos.


    —El rey es un mago poderoso, ¿verdad?


    Oyó un resoplido procedente del sitio donde Jayan estaba sentado, pero resistió el impulso de volverse hacia él.


    —Eso es un rumor, y es falso —respondió Dakon—. Las dotes innatas de un mago pueden ser pequeñas o grandes, pero eso resulta irrelevante cuando se ha aprendido la magia superior. Entonces la fuerza del mago se basa exclusivamente en la magia que haya absorbido de sus aprendices. Un mago, claro está, puede renunciar a tener aprendiz y depender únicamente de su fuerza innata; no todos los magos tienen tiempo o ganas de enseñar. El rey no dispone de tiempo para entrenar aprendices porque su primera responsabilidad es preocuparse del estado del país. Se le permite recibir energía de otros magos, por lo general un pequeño grupo de amigos leales, a veces como pago de una deuda o un favor.


    Tessia meditó sobre esto en silencio. A veces le daba la impresión de que la ciudad era un mundo totalmente distinto en vez de la capital de su país.


    Una tosecilla de Jayan captó la atención de Dakon, que sonrió con desagrado.


    —Ya seguiremos con este tema en otro momento. Por ahora, creo que hemos hablado suficiente de leyes y de historia. Es hora de poner a prueba tu capacidad de control otra vez. No, quédate donde estás.


    Tessia, que estaba levantándose de su asiento, se detuvo.


    —¿No vamos a salir al campo?


    Él sacudió la cabeza.


    —Creo que ya has superado la fase más peligrosa. ¿Recuerdas haber utilizado la magia involuntariamente la semana pasada?


    Ella hizo memoria y negó con un gesto.


    —Bien. Entonces pongámonos en una postura más cómoda.


    Se sentó junto a ella, y los dos colocaron las sillas de manera que estuvieran orientadas la una hacia la otra. Tessia vio entonces a Jayan, que estaba sentado en el rincón, observándolos, con una pequeña arruga en el entrecejo.


    Ella tendió las manos a lord Dakon. Cuando el mago se las tomó con delicadeza, Tessia cerró los ojos. Los abrió enseguida, mirando a Jayan, y lo sorprendió con una mueca descarada en los labios, una expresión de desprecio o disgusto que él se apresuró a borrar de su rostro. Ella sintió una punzada de aflicción, seguida de cierta curiosidad.


    «No le caigo nada bien —pensó—. Me pregunto por qué.»


    Le vinieron a la mente varias razones posibles, lo que minó su capacidad de tranquilizarla y concentrarse. ¿Era por su origen humilde? ¿Por ser mujer? ¿Tenía ella alguna costumbre que le producía asco o irritación?


    ¿O tal vez, pensó de pronto, se trataba de resentimiento? ¿Había perdido algo cuando Dakon la había tomado como aprendiz? ¿Posición social? No, la presencia de Tessia en la Residencia no le impediría convertirse en mago ni pondría en peligro los contactos o la influencia que tuvieran él o su familia.


    Fuera cual fuese el motivo, debía de tener algo que ver con Dakon. El mago era la única persona en Mandryn que podía tener algo que interesara a Jayan. De pronto, a Tessia se le ocurrió por fin una solución al enigma. Dakon no tenía hijos. Ella había supuesto que, si nunca llegaba a tenerlos, el señorío pasaría a manos de algún pariente, como en el caso de lord Gempel, el predecesor de Narvelan. Pero tal vez los aprendices podían heredar señoríos.


    Aun así, Jayan, por ser mayor que ella y de noble linaje, tenía sin duda más posibilidades de ser nombrado heredero. La idea de que ella pudiera recibir un señorío en herencia se le antojaba tan extraña y ridícula que estuvo a punto se soltar una carcajada. «El motivo no puede ser ese —pensó—. Debe de haber algo más.»


    Tendría que reflexionar sobre ello más tarde. Por lo pronto, lo único que podía hacer era ignorarlo. Salvo si él adoptaba una actitud abiertamente hostil, decidió. Entonces le plantaría cara. Al fin y al cabo, se había enfrentado a un mago sachakano. Había lidiado con adultos alterados por el dolor y la enfermedad. No se dejaría intimidar por un simple aprendiz kyraliano.


    Una vez tomada esta decisión, estuvo en condiciones de despejar su mente y concentrarse en la lección de control de Dakon. Como de costumbre, visualizó una caja y la abrió con nerviosismo. Dentró estaba su poder, una esfera de luz brillante que giraba sin cesar. La tocó, la sostuvo en la mano, incluso le dio un apretón, antes de guardarla en la caja y bajar la tapa.


    Cuando abrió los ojos, Dakon se reclinó en su asiento y le sonrió. Acto seguido se puso de pie, se acercó a un estante y bajó de él un pesado cuenco de piedra que estaba sujeto entre dos hileras de libros. Lo depositó en el suelo, delante de ella, rasgó un trozo de papel y lo dejó caer en el cuenco.


    —Fíjate en el papel —le indicó—. Quiero que recuerdes qué sentías cuando sostenías tu poder entre las manos. Luego, quiero que tomes una pequeña parte, solo una pizca, y la proyectes hacia el papel. Al mismo tiempo, debes pensar en un calor intenso. Piensa en el fuego.


    Esto era muy diferente de las clases que ella había recibido antes. Lo miró con aire inquisitivo, pero él se limitó a señalar el cuenco con la cabeza.


    Tessia respiró hondo, se inclinó hacia delante y fijó la vista en el papel. Recordó lo que había sentido al sujetar y apretar su magia. La sensación seguía allí, pese a que ella tenía los ojos abiertos.


    No era muy distinta de la sensación que había experimentado cuando su poder se había desatado de forma incontrolada, aunque le parecía... menos escurridiza.


    No se atrevió a pestañear.


    Sin dejar de contemplar el recipiente de piedra, tomó un pellizco de la magia que percibía y notó que esta respondía. Temerosa de que si esperaba demasiado aquella porción de magia se le escaparía de las manos, la lanzó hacia el papel rasgado.


    Sintió calor en la frente cuando el aire que tenía delante se calentó de golpe. El cuenco se deslizó por el suelo, alejándose de ella, y unas llamas parpadeantes empezaron a arder en su interior.


    —¡Lo has conseguido! —exclamó Dakon, con una mezcla de sorpresa y satisfacción—. Ya me imaginaba que estarías preparada.


    —Sí, lo ha conseguido.


    Tessia se sobresaltó al percatarse de que Jayan estaba de pie junto a su silla, mirando el papel en llamas por encima de su hombro. El olor a humo le picaba en la nariz. Con una mueca, Jayan movió ligeramente el dedo.


    Al volver la vista de nuevo hacia el cuenco, ella advirtió que ahora el humo estaba contenido por un escudo invisible. Al cabo de unos momentos, las llamas se redujeron hasta apagarse. Tessia sintió una vaga desilusión al ver que el resultado de su primer uso controlado de la magia se extinguía.


    Se percató de que Dakon observaba a Jayan con expresión pensativa. El joven aprendiz se encogió de hombros, regresó a su asiento y cogió de nuevo el libro que había estado leyendo. Sin decir nada, Dakon se volvió hacia Tessia.


    —Bien. Creo que puedo declarar oficialmente que has alcanzado el control sobre tu poder, Tessia —anunció—. Ya no tenemos por qué temer nuevos destrozos, aunque he de reconocer que el salón que tuvimos que redecorar tiene mucho mejor aspecto ahora que antes.


    Al notar que se ruborizaba, ella apartó la mirada.


    —¿Y ahora qué?


    —Vamos a celebrarlo —dijo él. Al otro lado de la habitación, sonó un gong pequeño colocado en una hornacina—. Después de todo, nunca había oído que un mago fuera capaz de alcanzar el control en solo dos semanas. Yo tardé tres, y Jayan, cuatro.


    —Tres y media —lo corrigió Jayan, sin alzar la vista de su libro—. Y perdimos tres días cuando lord Gempel se presentó para charlar y decidió quedarse por aquí, saqueando tu bodega.


    Dakon se rió.


    —Era un anciano. ¿Cómo iba a negarle descanso y un poco de compañía de vez en cuando?


    Jayan no respondió. Dakon se volvió hacia la puerta al oír que alguien llamaba. Tessia advirtió que su mirada se volvía más penetrante cuando utilizaba la magia. La puerta se abrió sola, y Cannia entró en la habitación.


    —Tráenos una botella de vino, Cannia. De vino bueno. Ahora que las lecciones sobre control han finalizado para Tessia, es el momento de que aprenda algo que todo kyraliano respetable debe saber: cuáles son nuestros mejores vinos.


    Cuando la criada esbozó una sonrisa y se marchó, Tessia centró de nuevo su atención en su magia. Esta conciencia que acababa de adquirir de algo en su interior que había descubierto durante las primeras clases y que había reforzado con numerosos ejercicios le resultaba familiar. Entonces se acordó de lo consciente que estaba de la ubicación y los ritmos de su corazón y sus pulmones después de que su padre le enseñara esquemas de un cuerpo con estos órganos marcados y empezara a explicarle cómo funcionaban.


    Sin embargo, la magia era distinta. Ella no necesitaba controlar su corazón ni sus pulmones. Podía olvidarse de ellos y confiar en que siguieran latiendo y respirando. Aunque Dakon le había asegurado que con el tiempo llegaría a controlar su poder sin darse cuenta, no debía dejar de ejercer ese control en ningún momento.


    Por primera vez, esta perspectiva no le dio miedo.


    


    Jayan bostezó mientras atravesaba el patio en dirección a las caballerizas. La hierba de los prados circundantes estaba blanca a causa de la escarcha, y su aliento se condensaba en el aire. Al notar que el frío le atravesaba la ropa, creó un escudo a su alrededor y caldeó el aire del interior.


    La magia era útil para combatir el frío, pero no servía para hacer nada respecto a la hora intempestiva. ¿Por qué lo había mandado llamar Dakon? Malia no había podido o querido decirle nada salvo que encontraría a Dakon en las caballerizas.


    Cuando un hombre emergió del oscuro interior de las cuadras conduciendo a un caballo ruano, a Jayan se le nubló aún más el ánimo. Dakon le había dado trabajo a Hanara en las caballerizas, y Jayan tenía que reconocer que había sido una jugada astuta. De ese modo, mantenía al antiguo esclavo fuera de la casa pero no lo perdía de vista. No obstante, esta situación obligaba a Jayan a tratar con él cada vez que quería o necesitaba montar a caballo.


    Hanara mantenía la vista baja y la espalda encorvada. Esta aparente mansedumbre solo puso más nervioso a Jayan.


    —Para vos, maestro —dijo el hombre.


    Jayan estuvo a punto de recordarle que ese título no era apropiado. Nadie debía llamarlo «maestro» excepto su aprendiz, cuando lo tuviera, una vez que fuese mago. La única vez que había intentado explicárselo a Hanara, este se había quedado mirando el suelo, en silencio, y después había vuelto a nombrarlo así.


    Hanara hizo girar la yegua para orientar hacia Jayan el costado por el que debía montarla y se situó junto a su cabeza. Tras hacer una pausa, Jayan cogió las riendas que le tendía el hombre y las sujetó mientras se aupaba sobre su lomo. Oyó a su derecha unos sonidos de cascos que preludiaron la salida de Dakon de la caballeriza, conduciendo a Aguanieve, su caballo castrado preferido.


    —Buenos días, aprendiz Jayan —saludó Dakon—. ¿Te apetece dar un paseo?


    —¿Acaso tengo elección? ¿Puedo desmontar y volver dentro para estudiar? —preguntó Jayan, en un tono ligeramente más cortante de lo que pretendía.


    Los labios de Dakon se curvaron en una sonrisa.


    —Sería una pena, teniendo en cuenta que Hanara ha pasado tanto rato aparejando a Ámbar para ti.


    —Sí, una auténtica pena —respondió Jayan con sarcasmo—. Bueno, ¿adónde vamos tan temprano?


    —A hacer nuestro recorrido habitual de la aldea —dijo Dakon, apoyando un pie en el estribo de Aguanieve.


    Montó sobre él, se acomodó en la silla del rucio y le picó los costados con suavidad para que echara a andar. Con un suspiro, Jayan espoleó a su montura y lo siguió.


    Cuando salieron del recinto de la Residencia, Jayan vio que ya había algunos aldeanos despiertos y entregados a sus quehaceres. El panadero, por supuesto, estaba llevando a cabo sus entregas matutinas habituales. Unos cuantos chicos cargaban con fajos de leña desde un carro hasta las puertas de las casas y los dejaban junto al umbral.


    Al cabo de poco rato, Dakon y Jayan llegaron al límite de la aldea. Tras cruzar el puente, se dirigieron hacia el sur.


    —No te fías de Hanara, ¿verdad? —preguntó Dakon.


    Jayan sacudió la cabeza.


    —No. Y creo que tú tampoco deberías.


    —No me fío, aunque tal vez mi desconfianza no sea tan grande como la tuya. —Se volvió hacia Jayan—. No espero su lealtad ni le confío información secreta (aunque no la tengo), pero sí confío en que sujetará la cabeza de mi caballo mientras yo me subo a él. Sería mezquino y estúpido por su parte intentar espantar a un caballo mientras montamos en él. Sabe que yo lo expulsaría de la aldea si pensara que ha sido un acto deliberado.


    —¿Y si no estuvieras seguro? —inquirió Jayan.


    —Le daría otra oportunidad. Seguramente dos. La primera vez puede ser un error; la segunda, fruto de la mala suerte o de una coincidencia; la tercera, una prueba de mala fe o de torpeza que como mínimo demostraría que no sirve para el trabajo que le he dado.


    —¿Y si alguien resultara herido?


    —Me vería obligado a leerle la mente.


    Jayan frunció el entrecejo.


    —¿Todavía no lo has hecho?


    —No. No soy un ashaki sachakano. —Dakon arqueó una ceja—. ¿No sientes la menor compasión hacia él?


    Jayan apartó la vista y suspiró.


    —Un poco. Bueno, supongo que más que un poco, pero eso no significa que me fíe de él. Si Takado regresara, estoy convencido de que Hanara se pondría a su servicio sin dudarlo.


    —¿Tú crees? Ahora es un hombre libre. Takado me dijo que podía hacer lo que quisiera con él. Hanara lo sabe. ¿Aceptaría de nuevo la esclavitud voluntariamente?


    —Sí, si no ha conocido nada más. Si le diera miedo hacer otra cosa.


    —Nadie le obliga a quedarse. Podría marcharse y volver a Sachaka si así lo deseara. —Dakon sonrió—. Está adaptándose a una vida distinta. Probablemente le guste más cuanto más tiempo viva en libertad. Y le gustará aún más si todos los kyralianos con los que se relaciona no lo miran con recelo.


    Jayan asintió de mala gana.


    —Pero eso no servirá de nada si no te respeta —señaló—. Si Hanara vuelve a encontrarse frente a frente con Takado, su reacción dependerá de a quién tema y respete más, a Takado o a ti.


    —Cierto.


    —Y es posible que nunca llegue a respetar a un hombre a quien no teme, si este es su único elemento de juicio. Quizá el miedo sea mucho más importante para él que la confianza.


    Dakon, con el ceño arrugado, se sumió en un silencio, absorto en sus pensamientos. Dejaron la carretera y enfilaron un camino de carros que ascendía con una pendiente constante a lo largo de una cordillera que dominaba la aldea. Jayan bajó la vista hacia la doble hilera de casas que se extendía desde el río hasta el final del pequeño valle. La residencia de Dakon tenía un piso más y era varias veces más grande que las otras construcciones. Cada vez que Jayan contemplaba la aldea desde lo alto, se preguntaba cómo se las arreglaban sus habitantes para vivir y trabajar en casas tan diminutas.


    —Tu desconfianza hacia Hanara me parece razonable —dijo Dakon. Jayan contuvo un suspiro de exasperación. «¿Sigue dándole vueltas a este tema?», pensó con impaciencia—. Pero no acabo de entender el problema que tienes con Tessia.


    A Jayan el estómago le dio un vuelco desconcertante.


    —¿Tessia? No tengo ningún problema con ella.


    —Oh, desde luego que lo tienes —rió Dakon en voz baja—. Tu antipatía hacia ella es casi tan evidente como tu recelo hacia Hanara. La verdad es que no se te da demasiado bien disimular tus sentimientos, Jayan.


    «Debería volverme hacia él, sostenerle la mirada y asegurarle que me alegro de que Tessia sea ahora uno de nosotros y que estoy deseando gozar de su compañía durante muchos años», se dijo Jayan. Pero todavía no. No estaba preparado. Dakon lo había pillado por sorpresa.


    —Si tan mal se me da disimular mis sentimientos, ¿no debería ser evidente también la naturaleza de mi «problema»? —replicó—. Tal vez no lo entiendas porque no hay nada que entender.


    —Entonces explícame por qué suspiras o pones mala cara cada vez que hace una pregunta, por qué atiendes a sus clases cuando dices que quieres leer, por qué la ignoras a menos que te hable directamente, y en esos casos por qué le das la respuesta más escueta y a menudo menos útil que se te ocurre. —Dakon soltó una risita—. A juzgar por la expresión que adoptas cuando está presente, cualquiera diría que te provoca dolor de estómago.


    Jayan lanzó a Dakon una mirada fugaz y la desvió de nuevo, concentrado. ¿Qué explicación creíble podía darle? Quedaba descartado, desde luego, confesar que se sentía agraviado por cada segundo de entrenamiento que Tessia le robaba.


    —Es que es tan... tan ignorante... —dijo—, tan lenta... Sé que está aprendiendo deprisa, pero no es la impresión que da. —Contrajo el rostro en una mueca, consciente de que su respuesta no era lo bastante astuta ni evasiva. «Haz que parezca que por alguna razón quieres que ella siga en la Residencia»—. Pasará mucho tiempo antes de que podamos mantener una conversación sobre magia, o practicar juntos, o jugar a algo o... lo que sea. —«Ahora, míralo»—. Se volvió hacia Dakon, clavó los ojos en él y se encogió de hombros con un gesto de impotencia.


    Dakon sonrió y dirigió la vista hacia el camino que tenían delante, que conducía a la entrada de una verja.


    —Seguro que al observarla te vienen a la memoria tus propios inicios, las preguntas incómodas y los intentos fallidos de hacer magia, los errores y las dificultades. ¿Sabes? —Miró de nuevo a Jayan—. Estoy convencido de que ella agradecería que la ayudaras. La has puesto un poco nerviosa, pero si le echas una mano de vez en cuando se tranquilizará. Eso no significa que debas intentar enseñarle algo nuevo totalmente por tu cuenta —añadió Dakon con severidad—. Los aprendices no deben actuar como maestros. Se considera un abuso de las obligaciones que mago y aprendiz tienen el uno para con el otro.


    Jayan asintió, esperando que Dakon lo interpretara como una señal de conformidad y no como un compromiso. La conversación se interrumpió mientras se acercaban a la puerta. Cuando la hubieron cruzado, Dakon fijó la vista en Jayan, expectante.


    —Prométeme que serás más amable con Tessia.


    Jayan reprimió el impulso de suspirar aliviado. Podría haber sido peor. Dakon podría haberle pedido que dedicara parte de su tiempo a ayudar a Tessia.


    —Prometo que seré más amable con ella —dijo—. E intentaré no «ponerla nerviosa», como tú dices.


    —Bien. —Aparentemente satisfecho, Dakon espoleó a Aguanieve, que empezó a trotar.


    Al ver que su maestro se alejaba, Jayan dejó escapar el suspiro. A continuación, con una mueca, picó a Ámbar en los ijares para que lo siguiera.


    «Si es verdad que soy tan transparente, necesito esforzarme por dejar de serlo. Tal vez debería ver a Tessia como una oportunidad para ejercitar mis habilidades en este terreno. Después de todo, lo que aquí es un defecto sin importancia podría ser una debilidad letal en Imardin.»


    Más valía que intentara sacar provecho de la situación. Dakon no parecía tener la menor intención de enviársela a otro maestro. Tessia había llegado para quedarse, y él simplemente tendría que acostumbrarse a ello.
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    Tessia contempló el agua de la jofaina e intentó acceder a su magia. Notó que su energía respondía, obediente, y fluía hacia fuera para adoptar la forma que ella quería y dirigirse hacia donde ella le ordenaba. Surgieron burbujas que crecieron hasta estallar y salpicarla con gotas diminutas. Dio un respingo y se frotó la piel. Estaban demasiado calientes.


    Dakon le había sugerido que, para practicar, probara a transformar la magia en calor todas las mañanas calentando el agua para su aseo. Le había asegurado que utilizar la magia para realizar tareas cotidianas era un buen ejercicio y mantenía ágil la mente del mago. Aun así, ella no podía evitar pensar que los magos eran una panda de vagos cada vez que veía que él o Jayan se servían de la magia para abrir puertas o coger algún objeto situado al otro extremo de la habitación.


    Sin embargo, había aprendido a no calentar el agua antes de lavarse. Su error más frecuente cuando hacía algo por medio de la magia era que empleaba demasiada energía, por lo que al principio había habido varias mañanas en que había tenido que esperar un rato a que el agua se enfriara lo suficiente.


    Unos golpes en la puerta atrajeron su atención.


    —Adelante —dijo.


    Malia, la doncella, entró muy decidida, y sus ojos pasaron de la jofaina humeante a los platos vacíos del desayuno de Tessia apilados sobre el escritorio. Se acercó a los platos, sacándose de debajo del brazo la bandeja que casi siempre llevaba.


    —Buenos días, Tessia.


    Tessia se levantó y se desperezó.


    —Buenos días, Malia.


    —¿Haciendo ejercicios otra vez?


    —Sí. Espera un momento a que se enfríe la jofaina antes de llevártela.


    —Así lo haré. —Malia se rió, algo avergonzada—. Créeme, no desoiré tu advertencia por segunda vez. ¿Qué planes tienes para hoy?


    —Primero, voy a las cuadras. —Tessia cogió la bolsa pequeña de vendas y ungüentos que su padre le había dejado para cuando atendiera a Hanara—. Luego, a clase.


    Tessia se encaminó hacia la puerta pero se detuvo por un momento y volvió la vista hacia Malia. Suponía que le preguntaría por el estado de Hanara, pero la mujer estaba callada.


    —Malia, ¿sabes si Hanara se está integrando bien? ¿Qué opinan de él los mozos de cuadra? ¿Y los aldeanos?


    Malia, que estaba agachada alisando la colcha, se enderezó, con aire pensativo.


    —Bueno, en general a la gente le parece un poco raro, pero eso era de esperar, ¿no? Más extraño sería que se comportara como un kyraliano.


    —Sí, lo sería —convino Tessia con una sonrisa—. ¿Y los criados de las caballerizas?


    —Dicen que trabaja bastante, más de lo que le toca, teniendo en cuenta que todavía no está curado del todo. Dicen que es un tipo duro. Casi parece que lo admiren. —Malia titubeó—. Pero es muy suyo y no siempre responde a lo que se le pregunta. —Se encogió de hombros para indicar que no tenía nada que añadir.


    —Gracias. —Tessia sonrió y reanudó su camino.


    Al pensar en lo que Malia le había contado, decidió que al antiguo esclavo las cosas le iban tan bien como cabía esperar. Seguramente no estaba acostumbrado a las charlas amistosas y tardaría un tiempo en aprender a congeniar con la gente.


    Tras salir de la casa, Tessia caminó hacia las caballerizas y entró por la puerta abierta. Entonces se paró en seco, sorprendida por la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


    Dos de los mozos de cuadra estaban orinando en un cubo.


    Antes de que ella pudiera apartar la mirada, los jóvenes alzaron la vista. Una expresión de espanto asomó a sus rostros, y ambos chorros de orina se desviaron de la trayectoria planeada —sobre el pantalón del otro— mientras se tapaban apresuradamente.


    —Qué, ¿deleitando las pupilas? —se mofó Birren, reponiéndose lo bastante del bochorno para intentar bromear sobre ello.


    —Sí —le siguió el juego Ullan—. A mí me parece que nos estaba dando un buen repaso. ¿Te has quedado impresionada, Tess? ¿Quieres mirar más de cerca?


    Ella reprimió una carcajada. Estas chanzas eran típicas de muchachos de su edad, y es lo que ella habría esperado de una situación así... antes de convertirse en aprendiz. No fue tan cruel como para aumentar su incomodidad recordándoles que ya no era simplemente Tessia, la hija del sanador.
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